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  CAPÍTULO I


  En una de las principales y más suntuosas de las avenidas de Nueva York, se halla un magnífico edificio, cuya parte superior está coronada por un letrero luminoso:


  
    GRANDES ALMACENES KEELER

  


  Una mañana de un espléndido día de setiembre, se detuvo un deslumbrante automóvil, y de él se apeó un hombre elegantemente vestido. El portero se apresuró a abrirle las puertas de las oficinas, mientras saludaba respetuosamente.


  —Buenos días, señor Keeler.


  El empleado del ascensor al pulsar el botón sonrió con deferencia al recibir la orden.


  —A mi despacho, Tommy.


  Richard Keeler se sentó ante su mesa y, abriendo un cajón, extrajo varios papeles. Eran asuntos urgentes, debiendo resolverlos aquella misma mañana.


  No tardó en entrar su secretaria.


  —Buenos días, señor Keeler.


  —Buenos días, señorita Watson. Haga el favor de sentarse, le dictaré cuatro cartas.


  Una de ellas era para el señor William Stone. Se trataba de un asunto enojoso. Keeler encendió un magnífico habano, cosa que hacía cada día, antes de empezar a trabajar.


  Exhaló una bocanada de humo, cuyos azulados espirales subieron hacia el techo, en caprichosos dibujos. De forma rápida y concisa dictó las cuatro cartas, no tardando en salir la secretaria del despacho.


  Richard Keeler tenía a la sazón cincuenta y ocho años cumplidos, aunque apenas si aparentaba pocos más de cincuenta. Era alto y corpulento, de facciones regulares, donde realizaba diversos y rudos ejercicios, diciendo muy ufano a sus amistades, ser el secreto de su prolongada juventud.


  Su mirada se posó en un telegrama que estaba sobre la mesa, sin concederle importancia. Sus dedos juguetearon con él distraídamente antes de abrirlo.


  Tan pronto hubo leído las escasas palabras de su contenido, su expresión cambió repentinamente, pareciendo imposible tan brusca transformación. Sus labios musitaron:


  —¡Diablo de muchacho! ¿Qué querrá decir con esto?


  Algo más tranquilizado, volvió a leer con calma el contenido del telegrama.


  
    «Padre, soy inocente, a pesar de lo que diga la Prensa.


    »Alan».

  


  Su hijo era inocente, pero ¿de qué? ¿A qué se refería Alan? ¿De qué podía acusarle la Prensa?


  Una gran intranquilidad se apoderó de él. ¿Qué le sucedería a su hijo para haberle enviado aquel enigmático telegrama? Su mente era un caos de encontrados pensamientos, en vano trataba de hallar una idea que lograse un destello de claridad en aquel embrollado asunto.


  Se decidió por lo más sencillo y práctico, comprendiendo la inutilidad de sus esfuerzos para enterarse de la situación de su hijo, teniendo por únicos medios las escasas palabras que aquel telegrama y sus conjeturas.


  Llamó a un ordenanza, encargándole le trajese el periódico más reciente de Chicago. Mientras esperaba el regreso de su empleado, no pudo evitar seguir pensando en su hijo. Éste ya hacía diez días que partió hacia Chicago, con la misión de resolver un importante asunto. Durante aquel tiempo sólo recibió dos breves cartas, en las cuales informaba de su perfecto estado de salud, cosa que no le preocupaba lo más mínimo, pues se parecía a él en su fortaleza física.


  En todo lo demás era completamente distinto, pues se trataba de un joven noble, violento e impulsivo, no creyéndole capaz de desempeñar su cargo, el día que él decidiese retirarse, aunque confiaba en el tiempo, el cual modificaría su carácter.


  A pesar de todo no pudo quejarse de la forma brillante como dio fin a su carrera de abogado, así como los resultados de las gestiones realizadas que le encargó. Además, conocía perfectamente a Alan, no tratándose de un muchacho despilfarrador, le gustaba gastar el dinero ganado por su propio esfuerzo.


  A pesar de sus esfuerzos para aparentar lo contrario, cuando hablaba de su hijo no podía evitar dejar traslucir su cariño, quedando éste demostrado con una claridad diáfana.


  Sentíase orgulloso de él, al verle fuerte y arrogante. Su carácter era noble y alegre, y de toda su persona se desprendía una gran vitalidad.


  Estaba intrigado por el contenido de aquel inesperado telegrama. ¿Qué querría decir Alan? El ordenanza empezaba a tardar en regresar y Richard Keeler se impacientó. Al fin entró el empleado llevando un ejemplar del «Chicago Tribune».


  El millonario cogió el periódico con manos nerviosas y, tras dar las gracias al ordenanza con un gesto, lo ojeó. No encontró ninguna noticia que tuviera la menor relación con el telegrama de su hijo.


  Su preocupación aumentó. ¿Qué querría decir aquel diablo de muchacho?


  Ya no podía estar tranquilo, aquella endiablada incertidumbre le crispaba los nervios, obligándole a estar desasosegado.


  Ya no pudo permanecer quieto y llamó a su secretaria, encargándole algunos asuntos urgentes. Salió a la calle sin pensamiento fijo, ni pensar en qué solución adoptar. De pronto una idea cruzó por su mente. Sí, se trataba de la mejor solución, el medio más rápido de salir de dudas. Éstas le atormentaban tan pronto hubo leído el telegrama.


  Consultaría a John Matthews, el famoso abogado criminalista, y éste hallaría con rapidez una solución. Dio la dirección de Matthews a su chófer, no tardando en estar en el despacho de éste.


  El abogado le recibió en seguida. Eran excelentes amigos, perteneciendo al mismo club. Matthews escuchó con atención el relato de su amigo. Conocía y apreciaba a Alan, sintiéndose vivamente interesado.


  —Lo más práctico que se puede hacer, es enviar a uno de mis hombres a Chicago. No tardaremos en saber la verdad.


  —Haz lo que creas conveniente. Dejo el asunto en tus manos.


  —No te preocupes. Tan pronto tenga noticias, te telefonearé.


  Richard Keeler regresó a su despacho. Pese a saber y tener la seguridad de que cuanto se relacionaba con su hijo estaba en excelentes manos, no podía evitar continuar intranquilo.


  Faltaban pocos minutos para la una y su mirada no se apartaba un instante del teléfono, esperando la llamada de John Matthews. No, ya no le llamaría, era muy tarde.


  Apoyó el rostro en sus manos, mientras una pregunta le amartillaba sin cesar su cerebro. ¿Qué le ocurría a Alan? Matthews le había fallado, debiendo armarse de paciencia y saber esperar. Desde luego, no diría nada a su esposa, pues quizá fuese una alarma injustificada, evitándole un disgusto.


  El abogado ya no le avisaría. Dirigió una mirada al teléfono, empezando a hacer los preparativos para marcharse.


  De pronto se abrió la puerta de su despacho con violencia y levantó la cabeza sorprendido, presto a amonestar con dureza a quien se atrevía a entrar de aquella forma. Pero de sus labios no salió ninguna palabra.


  Vio a John Matthews entrar precipitadamente y se detuvo ante él, jadeante. No cabía duda de que llegó corriendo, pues su semblante encendido y su respiración entrecortada lo indicaban.


  Richard Keeler se estremeció. Lo ocurrido a su hijo era aún más grave de lo imaginado, pues Matthews no era hombre que se alterase con facilidad. Y en aquella ocasión su característica flema habíase desvanecido.


  Con los nervios en tensión esperó a que el famoso criminalista hablase, sin osar hacer la menor pregunta. Temía oír una desgracia irreparable. Alan estaría en una situación angustiosa. No tardó Matthews en recobrar el aliento, sentándose en la silla ofrecida con un gesto por su amigo. Tras frotarse la barbilla en un movimiento maquinal, dijo:


  —La noticia que voy a darte, Richard, es desagradable. Ten serenidad.


  —La tendré —respondió el millonario—. Estoy preparado para lo peor.


  —Ésta es la contestación del hombre que he enviado a Chicago.


  Y le tendió un papel.


  Con un poderoso esfuerzo, Keeler logró apoderarse del papel, sin temblarle la mano. Al leer las escasas líneas, musitó:


  —No es posible, Dios mío, no es posible.


  Y volvió a leer el cable.


  
    «Alan Keeler acusado de asesinato. Hombre hallado muerto en su habitación. Keeler se ha fugado. Se ignora su paradero. Seguiré mandando información con más extensos detalles».

  


  Fijó su angustiosa mirada en su interlocutor.


  —¿Qué opinas de esto, John? —preguntó con voz temblorosa.


  —No sé qué responderte. Todo es muy confuso, me hago un caos. El informe no ofrece duda sobre lo ocurrido, tu hijo ha sido acusado de haber cometido un crimen. Conozco a Alan y no le creo un asesino; algo extraño debe haber ocurrido. Debemos esperar nuevas noticias.


  —No puedo soportar la espera, es necesario hacer algo. Lo que sea, pero algo.


  —Soy de la misma opinión. Mandaré a mi mejor agente, él hará las indagaciones por su cuenta. No tardará en encontrar a Alan, ayudándole a salir del apuro.


  —Sí, es lo más acertado.


  —Es el mejor medio para conseguir un resultado positivo.


  —Que salga cuanto antes tu agente.


  —No te preocupes, partirá en el primer avión.


  —Le daré una buena recompensa.


  —Tranquilidad, Richard.


  Poco después, Joe Skiner recibía la orden de su jefe de preparar inmediatamente su equipaje, partiendo hacia Chicago, haciéndose cargo de una complicada misión.


  CAPÍTULO II


  Alan Keeler entró en un bar, sentándose ante una mesa situada en un rincón. Encargó una cerveza al camarero, encendió un cigarrillo, meditando en las cosas absurdas que le acababan de ocurrir.


  No hacía muchas horas que envió un telegrama a su padre. Sabía que no remediaría nada con ello, sumiendo a su progenitor en una angustiosa ansiedad. Se trataba de lo máximo que podía hacer en su apurada situación; por lo menos con aquello quedaba su conciencia tranquilizada.


  ¿Qué iba a hacer en aquella extraña situación? No lo sabía, estaba desorientado por completo. Le sucedió todo tan de improviso que sus actos fueron inconscientes, debido a su instinto de conservación.


  Levantó los ojos para mirar distraídamente al camarero, el cual dejaba la cerveza ante él. De nuevo se sumió en sus pensamientos, recordando lo ocurrido hasta en sus menores detalles. Trataba de hallar un rayo de luz, disipando las tinieblas que le envolvían, amenazando con asfixiarle.


  La noche pasada cenó con la encantadora Ivonne, una deliciosa francesa que le tenía encadenado con su hermosura, desde su llegada a Chicago. Después asistieron a un teatro y luego pasaron unas horas alegres en un cabaret. Dejó a Ivonne en su domicilio, notando al entrar en su hotel la cabeza pesada, debido al champaña ingerido.


  Montó en el ascensor procurando hacerlo con paso firme. Al aproximarse a su habitación creyó percibir algo extraño en el ambiente, como si un hálito amenazador flotase en el pasillo. Esta impresión se acentuó al ir a introducir la llave en la cerradura, pues al hacerlo la puerta se abrió ligeramente.


  Resultaba extraño que estuviese abierta, pues siempre acostumbraba a estar cerrada y más siendo de noche. Las camareras ya terminaron de efectuar la limpieza.


  Se tambaleó ligeramente, debido a los efectos del champaña, pero, rehaciéndose, empujó la puerta decidido, abriéndola de par en par. Con mano firme dio vuelta al interruptor.


  Los vapores del alcohol que enturbiaban su cerebro desaparecieron como por encanto, ante el espectáculo que se le presentó. Sus desorbitados ojos miraban con incredulidad a un hombre tendido de bruces, a cuyo alrededor había un pequeño charco de sangre.


  A poca distancia había una pistola. Alan quedó indeciso, sin saber cómo reaccionar. Al fin, saliendo de la desagradable impresión recibida, cogió el teléfono y llamó al conserje, no tardando en oír la voz somnolienta de éste.


  —¿Qué desea?


  —En mi habitación hay un hombre muerto.


  —¡Cómo…!


  Esta palabra fue pronunciada con tal entonación de espanto, que Alan no pudo evitar sonreír. Indudablemente el sueño de aquel hombre habíase desvanecido.


  —¿Me ha entendido usted?


  —Sí, señor, sí. ¿Cuál es el número de su habitación?


  —Tercer piso, número setenta y seis.


  —Gracias, señor.


  Alan dejó el auricular y paseó nerviosamente por la estancia, sin saber cómo actuar. Resultaba muy extraño encontrar a un hombre muerto en su habitación. ¿Qué habría sucedido entre aquellas cuatro paredes?


  No sentía temor alguno, pues no dudaba en demostrar su inocencia con facilidad.


  Oyó unos pasos apresurados por el pasillo y en el umbral vio la agitada figura del conserje.


  —¿Qué ha ocurrido, señor Keeler? —preguntó el hombre con voz temblorosa, sin apartar la mirada del cadáver, como si estuviese hipnotizado.


  —No lo sé. He llegado hace unos minutos y, al empujar la puerta, pues estaba abierta, me he hallado ante este cuadro.


  —Es lamentable. Sí, muy lamentable —se condolió el hombre entrelazando los dedos nerviosamente.


  Movió la cabeza y agregó con doloroso acento:


  —Será un duro golpe para la reputación de este hotel.


  El conserje sólo sentía lo ocurrido por la siniestra fama que pudiese alcanzar al hotel, uno de los mejores de Chicago. El hecho de tener enfrente a un hombre muerto, le importaba un ardite.


  —Lo comprendo —respondió Alan con ironía—. Es muy lamentable, pero más lo ha sido para él.


  Y con un gesto señaló el cadáver, pues a pesar de no haberlo examinado, tenía la seguridad de que el desconocido estaba muerto. El conserje al oír el reproche le dirigió una mirada rencorosa.


  —Lo más probable es que sea usted quien ha disparado contra él.


  Alan dio un paso amenazador hacia él.


  —¿Qué quiere usted decir? —inquirió furioso.


  El conserje se encogió amedrentado, mientras balbucía:


  —Nada…, señor Keeler, nada… Estoy aturdido y… no sé lo que estoy diciendo.


  —Pues tenga cuidado; de lo contrario…


  Se interrumpió al ver entrar a cuatro hombres en la estancia. Uno de ellos vestía de paisano, los otros tres de uniforme.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó autoritariamente uno de los recién llegados.


  El conserje se irguió; ahora ya no temía al impetuoso huésped, sabía estaba protegido por la policía de sus iras…


  —El señor Keeler me ha llamado, diciendo que en su habitación había un hombre muerto.


  Y dirigió una mirada maligna al joven.


  —¿Y usted por qué le amenazaba?


  —Ese hombre se atrevió a decir que yo lo había matado. No estoy dispuesto a tolerárselo.


  —Calma —ordenó el inspector.


  Se volvió hacia uno de los agentes, ordenándole imperiosamente:


  —Telefonee al forense.


  El agente salió de la estancia, dispuesto a obedecer. Minutos después entraba en la habitación un hombre de escasa estatura.


  No se dignó hacer el menor saludo, llegó hasta el cadáver y, tras mirarle unos instantes, se arrodilló. Levantó la cabeza, cruzándose su mirada con la del inspector.


  —Este hombre está muerto, dispararon contra él hará unos veinte minutos aproximadamente. La muerte fue instantánea.


  —Gracias, doctor.


  Su afirmación no sorprendió a ninguno de los presentes, pues todos estaban persuadidos de ello.


  —¿Cuál es su nombre? —preguntó el inspector dirigiéndose a Alan.


  Y le miraba con amenazadora fijeza.


  —Alan Keeler.


  —¿Norteamericano?


  —Sí, señor. De Nueva York.


  —Queda usted detenido.


  —¿Acaso me acusa de la muerte de ese hombre? —exclamó Alan incrédulo, evidentemente sorprendido.


  —Tanto como eso, no. Pero si de sospechoso. Más adelante ya lo aclararemos.


  Por un instante el joven quedó aturdido, pero su impetuosidad se impuso al comprender lo injusto de aquella decisión. Se dirigió hacia la puerta, de un empujón apartó al agente que se interpuso ante él y echó a correr por el pasillo, mientras oía la voz iracunda del inspector:


  —Detenedle.


  Lo último que oyó mientras bajaba la escalera a saltos, fue la voz chillona del conserje.


  —¡Al asesino!


  De buen grado hubiera golpeado el rostro de aquel hombre, pues desde el primer instante mostró una marcada hostilidad hacia él. Cruzó el vestíbulo como un bólido, sin que un atemorizado camarero intentase detenerle, por temor a ser arrollado. Salió a la calle y tan pronto hubo doblado la primera esquina, aminoró su endiablada carrera, arreglándose el desorden de su ropa.


  El aire fresco de la noche fue un calmante para sus exaltados nervios. Sus pensamientos eran desordenados y en vano durante varios minutos trató de razonar con tranquilidad. Su mente era un caos de encontrados pensamientos.


  Una frase se alzaba sobre las demás: era perseguido por asesino.


  Lentamente se fue serenando, pensando con mayor orden. ¿Quién seria el hombre que yacía muerto en su habitación? ¿Quién era su asesino? ¿Por qué eligieron su habitación para matarlo? ¿Fue fortuito aquel hecho o meditado?


  Indudablemente lo hicieron para que las sospechas recayesen sobre él. Ahora bien, entraron en su habitación por azar o deseaban que apareciese como culpable Alan Keeler.


  No tenía ningún enemigo y menos en Chicago, donde se hallaba desde hacía diez días. Todo lo que hiciera lo fue para resolver la gestión que le encargara su padre, dedicando el resto del tiempo a distraerse lo más posible.


  Se inclinaba por la primera idea. El asesino o asesinos perpetraron el crimen en cualquier habitación que encontraron vacía, sin preocuparse a quién pertenecía.


  Fuera lo que fuere, la situación era muy sencilla. Se encontraba complicado en un crimen, y su posición no resultaba nada envidiable. Acabó de estropearlo aún más al huir, tras empujar el agente que intentaba detenerle. Y desde luego, el inspector oyó sus amenazas contra aquel estúpido conserje.


  Todo esto formaba un cúmulo de circunstancias contra él. Comprendía que había obrado con precipitación, no siendo precisamente la forma más adecuada de conducirse, no actuando con su acostumbrada serenidad para afrontar toda clase de peligros.


  Ahora lo reconocía, siendo tarde para remediarlo. Todo fue debido a varios factores: los vapores del champaña que flotaban en su cerebro; la impresión recibida al ver a un hombre muerto en su habitación sobre un charco de sangre; la velada acusación del conserje y la inesperada aparición del inspector. Todo esto le excitaron de tal forma, que cuando el representante de la Ley le conminó a entregarse, perdió el control de sus nervios y huyó precipitadamente.


  Sí, ahora podía regresar al hotel y entregarse. Pero no lo haría; no estaba dispuesto a dejarse encerrar como una rata incauta. Prefería esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos, tratando de hallar la forma de salir de aquel atolladero, en el cual se vio envuelto de forma tan inesperada.


  Se abrochó el abrigo tanto por el fresco reinante, como por ocultar su traje de noche, que le delataría al cruzarse con algún agente.


  Se internó por las calles menos frecuentadas, a pesar de estar todas solitarias. Se dirigió a los barrios más populares: esto se le ocurrió de improviso, creyendo así pasar más inadvertido. Entró en un café, dándose cuenta de haber caído en una guarida de existencialismo.


  La mayoría de las personas que componía la escasa concurrencia, pues ya era la madrugada, habiendo terminado aquella noche memorable, ofrecía una pintoresca indumentaria, como si su aspecto físico careciese para ellos de importancia. La mayoría iban sin afeitar, y algunos lucían con orgullo desordenadas barbas.


  Tomó un café caliente, y no tardaron en salir bastantes clientes de aquel singular establecimiento. De buen grado se hubiera quedado sentado ante aquella mesa hasta el amanecer, pero temiendo llamar la atención, optó por marcharse.


  De nuevo se encontraba en la calle, sin saber adónde dirigir sus pasos, desorientado por completo. Habíase dado cuenta de que no llevaba mucho dinero encima, unos trescientos dólares aproximadamente, siéndole imposible pedir dinero a su padre.


  Las primeras diligencias de la policía sería controlar cuánto su padre enviase a Chicago, para tratar de localizarle; el porvenir no se le presentaba muy risueño.


  Llegó hasta una plaza y eligió un banco situado en un lugar discreto, sentándose, dispuesto a esperar el amanecer. Se subió el cuello del abrigo y se cruzó de brazos, adoptando una posición más cómoda.


  El cansancio pudo más que su voluntad de permanecer despierto, no tardando mucho en cerrar los ojos, quedando sumido en un profundo sueño.


  Despertó sobresaltado; era de día. Consultó su reloj, viendo que eran las nueve de la mañana. Tenía entumecido el cuerpo por la rígida postura adoptada y estiró los brazos con voluptuosidad. Se puso en pie, dando unos cuantos pasos, notando que le dolía todo el cuerpo.


  No tenía ningún peine y alisó sus cabellos lo mejor posible con las manos. Algunos transeúntes le dirigieron curiosas miradas y eso deseaba evitarlo; no le convenía llamar la atención.


  Lo primero que hizo fue comprar un periódico, yendo a un lugar discreto donde desayunar, pues notaba en su estómago un gran vacío. Encontró un lugar adecuado. Estaba bastante animado y su presencia no atrajo la atención de nadie.


  Consciente de no sobrarle el dinero ni mucho menos, siendo éste un factor decisivo para demostrar su inocencia, si ello le era posible, decidió gastar lo menos que pudiera. Tomó con excelente apetito un sencillo pero abundante desayuno, y una vez terminado sintióse más animoso. Ya no se le antojaba tan horrible su situación.


  Desdobló el periódico y no tardó en encontrar lo que buscaba. En grandes titulares leyó:


  
    MISTERIOSO ASESINATO EN UN IMPORTANTE HOTEL

  


  Y en letras más pequeñas.


  
    SE IGNORA EL NOMBRE DEL CRIMINAL, AUNQUE LA POLICÍA SIGUE SUS HUELLAS

  


  Leyó la información y ésta no le aportó ningún dato, salvo el nombre de la víctima. Se llamaba Gerarld Bouzon, era francés y su personalidad todavía resultaba un enigma para la policía, por no llevar encima ningún documento que indicara su domicilio, ni dato alguno para encontrarlo.


  Otro problema más aumentando los que ya le atormentaban. ¿Quién sería Gerarld Bouzon y por qué fue asesinado? Le interesaba averiguarlo, siendo la base sobre la cual empezar sus indagaciones. Estaba dispuesto a hacer cuanto estuviese a su alcance para demostrar su inocencia, sin reparar en los riesgos que salieran a su encuentro.


  Todo tenía que salir de su iniciativa, no siéndole posible acudir a nadie en busca de ayuda, ni a su propio padre. En forma alguna podía indicarle su paradero, pues si lo hacía, no tardaría una hora en caer en poder de la policía.


  Sus medios eran escasos para afrontar tan dura prueba. Por primera vez en su vida se dio cuenta de la importancia del dinero, en lo que no se había fijado nunca, por tener siempre cuanto necesitaba.


  Y ahora comprendía su valor para vivir. Su situación era asaz comprometida: se hallaba en una ciudad casi desconocida, perseguido por la policía, acusado de un asesinato que no había cometido. En su cartera tenía poco dinero, el preciso para subsistir unos días, con la condición de llevar una existencia económica a la que no estaba acostumbrado.


  No tenía ninguna persona a quien confiarse, siendo la única la bella Ivonne, pero existía el inconveniente de la policía la cual vigilaría con atención a la joven, por si él trataba de hablarle.


  No podía pasar las horas impasible, debiendo hacer algo para salir de aquella terrible e inesperada situación. Horas antes era el hijo de un poderoso millonario, no teniendo dificultad alguna, y ahora se veía convertido en un fugitivo de la justicia.


  No sabía qué resolución tomar, encontrándose completamente desconcertado. Tenía la impresión de ser una mosca envuelta en una sutil tela de araña, debatiéndose angustiosamente, para tratar de poder salir de ella, evitando ser devorada por el feroz animal.


  Era preciso pusiera un telegrama, evitando que Richard Keeler recibiese la noticia por medio de la Prensa. De esta forma tendría la seguridad de la inocencia de su hijo. Confiaría por completo en su palabra, nunca le creería convertido en un asesino.


  No se le ocultaba el riesgo de mandar un telegrama, pues podía ser interrumpido por la policía. Incluso habría probablemente algunos agentes de vigilancia y detenerle. Sin embargo, su deber era intentarlo.


  Compró un paquete de cigarrillos, comprobando que su aspecto empezaba a llamar la atención. De noche su abrigo de entretiempo quedaba justificado cubriendo su traje de noche. Pero de día no. El tiempo era agradable, no viéndose ninguna gabardina por la ciudad.


  Se decidió a realizar su peligrosa misión. Pagó su consumición y lo que unas horas antes le hubiese parecido una nimiedad, ahora se le antojó absurdamente caro. Deambuló por las calles amparado por la multitud de transeúntes, hasta llegar ante el magnífico edificio de Correos.


  Tenía su plan trazado, necesitaba la ayuda de una persona. Entró decidido en la concurrida sala, aparentando una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir. Llenó un telegrama y se aproximó a un muchacho de unos dieciocho años.


  —Perdone —dijo a guisa de saludo—. ¿Podría ponerme este telegrama?


  El muchacho le miró sorprendido, pareciéndole extraña semejante petición. Pero al ver que Alan le alargaba un billete de cinco dólares, lo cogió.


  —Guárdese el cambio y el resguardo. Muchas gracias.


  —¿Para dónde es?


  —Nueva York.


  Se alejó, confiando en aquel muchacho. Esperó junto a la puerta para presenciar cómo lo cursaba. Vio cómo el muchacho leía sus palabras escritas y, encogiéndose de hombros, lo entregaba al empleado.


  No tardó mucho en acercarse un hombre al muchacho. Por su gesto comprendió que le ordenaba le indicase la persona que le entregó el telegrama, pues el chico miró a su alrededor como si buscase y haciendo un vago gesto, dijo algo. El agente masculló algunas palabras contrariado y le conminó a seguirle.


  Alan ya no se entretuvo más y se aprestó a marcharse. Estaba defraudado por el riesgo corrido inútilmente, pues el telegrama no llegaría a su destino. En esto se equivocaba, pues el inspector McGuire, tras haber leído el telegrama, decidió dejarle seguir su curso.


  Alan Keeler, de haberlo sabido, hubiérase animado, prosiguiendo la ardua labor propuesta. Ahora ya veía confirmadas sus sospechas: la policía le seguía la pista. Debía tener cuidado de no cometer la más leve equivocación, pues ésta le resultaría fatal.


  De pronto se detuvo sorprendido. Acababa de ver a Ivonne en un automóvil. Su primer impulso fue levantar la mano y atraer su atención, pero se contuvo. Temió que su gesto despertase la sospecha de algún agente, por el aspecto del acompañante de la joven. Éste era un hombre de mediana edad, ligeramente obeso. Su rostro redondeado no expresaba la serenidad característica de los hombres gordos, sino energía y decisión. La firmeza con que apretaba los labios daba a sus facciones un marcado sello de crueldad.


  No tardó en perder de vista el coche, confundido entre el agitado tránsito. Se encogió de hombros y prosiguió andando. En forma alguna podía seguir por la calle, exponiéndose a sentir la mano pesada de un agente, obligándole a seguirle a la comisaría más próxima. Y esto no debía ocurrir de ninguna manera.


  Se internó por la primera travesía, dirigiéndose al humilde barrio. Cuando llegó a él, tuvo la seguridad de encontrarse más protegido. De pronto palideció; un agente le hacía señas. Éstas eran bien claras: le ordenaba que se acercase.


  Hizo lo contrario, echando a correr desaforadamente. A pesar de haber despertado las sospechas del guardia, éste no aguardaba esta reacción. Durante unos segundos permaneció indeciso, no viendo a Alan, pues el joven dobló la primera esquina. Se llevó el silbato a los labios y sopló con todas sus fuerzas, mientras iniciaba la persecución. La alarma estaba sembrada.


  Alan no se detuvo un solo instante. Un hombre se interpuso ante él con la intención de detenerle. No lo meditó y su puño le golpeó en la barbilla, derribándole aparatosamente. Libre su camino de obstáculos, prosiguió su alocada carrera.


  El policía pitaba desaforadamente y ahora le divisaba. Se detuvo. Dos guardias aparecieron ante él, cerrándole el paso. Sin vacilar se metió en la escalera más próxima, subiendo los peldaños de tres en tres. Vio una puerta abierta y se le ocurrió una idea, aunque siguió corriendo hasta llegar a la puerta del tejado, abriéndola de par en par. Entonces volvió a descender, aunque con sigilo.


  Sin vacilar empujó la puerta entreabierta y entró, cerrándola tras sí con suavidad. Oyó una voz juvenil y armoniosa:


  —¿Eres tú, Mary?


  No respondió, aproximándose a la pared, sin salir del recibidor. En el umbral vio aparecer a una joven, la cual parecía extrañada al no recibir contestación. No podía verle, pues sus grandes ojos estaban fijos en la puerta.


  —Es muy raro —musitó como si hablase consigo misma—. Mary ha dejado la puerta abierta; entonces volvería en seguida.


  Alan decidió actuar. Le repugnaba obrar de aquella forma, pero veíase obligado a hacerlo. Dio un salto y cayó al lado de la joven. Ésta fue a lanzar un grito de espanto, pero una mano poderosa le tapó la boca.


  Sus ojos, desmesuradamente abiertos por el miedo, se posaron sobre el rostro varonil y atractivo. Unas pupilas grises estaban fijas en su cara, aunque no vio en ella ninguna expresión amenazadora, notando el contacto de su cuerpo juvenil. Su brazo derecho evitaba hacer el menor movimiento.


  La joven era muy linda y Alan sintióse asaltado por el deseo de besarla. Se trataba de algo absurdo y más al encontrarse en tan apurada situación. Además, él estaba acostumbrado a tratar con bellas mujeres, no debiéndole impresionar la mujer que estrechaba entre sus brazos.


  Se sobrepuso a aquella irrazonable impresión y murmuró:


  —No tema, señorita. No le haré ningún daño.


  En aquel momento se oyeron pasos apresurados en la escalera. Varios hombres subían corriendo. Alan, con un gesto indicó a la joven que fuese hasta la puerta, escuchando con atención. Sus perseguidores llegaron al tejado, oyendo con claridad las maldiciones.


  Poco después descendían. Al parecer ya no tenían prisa, habiendo sido burlado por el fugitivo. Alan estaba atento a sus voces.


  —Ha ido saltando por los tejados, y ya no podremos encontrarle.


  —¡Maldito sujeto! Se ha burlado de nosotros.


  Ya no oyó nada más. Los guardias llegaban a la calle, sin sospechar que él se metió en un piso. Su estratagema dio el resultado apetecido, consiguiendo despistar a sus perseguidores.


  Soltó a la joven, que le miraba furiosa.
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  —Esos hombres le perseguían, es usted un malhechor.


  —Sí, me perseguían, pero no soy un criminal.


  —No me importa. Salga inmediatamente de mi casa.


  —No puedo hacerlo, me verían y volvería a encontrarme en la misma situación. Peor aún, pues ya no podría engañarles por segunda vez.


  —Eso no me importa. Ya puede salir.


  Alan sonrió e hizo un gesto vago con la mano.


  —No me iré, señorita. Usted no se ha dado cuenta de la situación.


  —Sí, perfectamente —el firme seno de la joven jadeaba por la indignación.


  —No, no. Se muestra muy injusta conmigo. Permaneceré un rato aquí, aunque le contrarié.


  —Abriré la ventana y gritaré, llamando la atención de los policías.


  Alan introdujo una mano en un bolsillo del abrigo, simulando un bulto sospechoso.


  —Usted no hará eso, señorita —dijo intentando hacer una mueca feroz—. Estoy decidido a todo, incluso a matarla.


  Ella retrocedió un paso asustada, llevándose una mano a la garganta. Inmediatamente se repuso, irguiéndose con dignidad. Al responder su tono fue sarcástico:


  —¿No había dicho que era inocente?


  —Y lo repito. Yo no he matado a ese hombre, ya estaba muerto cuando entré en mi habitación.


  Terry Landi miró fijamente al hombre que estaba ante ella. Su acento fue sincero, sintiéndose inclinada a creerle. No obstante, estaba asustada y furiosa por hallarse amenazada por una pistola en su propia casa y por un desconocido.


  —Todos los asesinos dicen lo mismo. No lo creo.


  Alan acusó estas palabras y su rostro enrojeció ligeramente. Se dominó y sonrió con dureza.


  —Está obligada a creerme, señorita. No le queda otra alternativa, un hombre acorralado resulta peligroso, pues no vacila en disparar a matar. Yo me encuentro en este caso.


  —No puede quedarse en mi piso. Soy una señorita y mi prestigio…


  —¡Bah, nadie me verá salir! —La interrumpió Alan con firmeza.


  La joven hizo un gesto de contrariedad, aunque comprendió la inutilidad de oponerse al desconocido. Quizá éste fuese capaz de disparar contra ella, aunque su aspecto no indicase que fuese un criminal.


  Ahora, ya más serena, lo contemplaba con mayor detención. Su abrigo era de buena calidad y excelente confección, su pantalón indicaba que vestía traje de noche y sus zapatos negros eran excelentes. Su aspecto resultaba distinguido, pudiendo ser cierta su declaración de inocencia.


  —Bien, puede entrar.


  Y con un gesto señaló el interior del piso. Alan se inclinó ligeramente.


  —Me alegra verla más comprensiva.


  —Es debido a su amenaza, no vaya a creer otra cosa.


  Alan examinó el piso con rapidez, sin perder de vista a la muchacha. Era pequeño, aunque amueblado con gusto y dando la sensación de ser confortable.


  —Posee un apartamiento muy bonito —comentó sonriendo.


  —Lo ocupo con una amiga. Mary gritará al verle, puede tener la seguridad de ello.


  —Le recomiendo haga cuanto le sea posible para evitarlo; es por el bien de ustedes. Lamentaría actuar con brutalidad.


  Se desabrochó el abrigo, mostrando su elegante traje de noche. Terry no se sorprendió, pues sus sospechas se corroboraban. Alan se dejó caer en una cómoda butaca, sintiéndose cansado. De buen grado hubiera cerrado los ojos, quedando sumido en un sueño reparador.


  No podía hacerlo, pues se exponía a que la muchacha saliese del piso sembrando la alarma. Y de nuevo se vería precisado a huir. Encendió un cigarrillo y miró a su alrededor.


  —¿No tiene un cenicero? Lamentaría ensuciarle el suelo, está muy limpio.


  —No se preocupe, ya lo limpiaré. Mary y yo no fumamos y no acostumbramos a recibir visitas de hombres.


  —Y menos tan desagradable como la mía.


  —En efecto, señor.


  —La culpa ha sido de su amiga, por dejar la puerta abierta.


  —Sí, Mary tiene esa mala costumbre.


  Alan exhaló una bocanada de humo, notando cómo los ojos se le cerraban. Con un esfuerzo logró vencer la modorra que amenazaba con dominarle. Se echó hacia adelante y dijo:


  —¿Podría ofrecerme una taza de café?


  —Sí, no tengo inconveniente. Es usted mi invitado.


  —Aunque forzoso, ¿no? —comentó el joven con ironía.


  Terry salió de la estancia, no tardando en regresar con una taza humeante y un azucarero.


  —Puede echarse cuánto desee.


  —Lo prefiero solo. Apenas he dormido y me encuentro pesado.


  Se bebió el café, sintiéndose reanimado. Apoyó la cabeza en el respaldo de la butaca y siguió fumando.


  Apenas dio tres chupadas al cigarrillo, pues éste se deslizo de sus dedos, cayendo al suelo. Habíase quedado profundamente dormido.


  Terry Landi le contemplaba con una burlona sonrisa.


  CAPÍTULO III


  Alan Keeler abrió los ojos sobresaltado, mirando a su alrededor con estupor. Se encontraba en un pequeño y confortable saloncito. Vio sobre una mesita una taza de café y recordó inmediatamente dónde se encontraba. Se puso en pie de un salto, pues le despertó el ruido de una puerta al cerrarse.


  La joven acababa de salir y probablemente le denunciaría. Frunció el ceño y se dispuso a marcharse. No debió fiarse de una mujer; tan pronto se quedó dormido, se apresuró a aprovecharse de la oportunidad de desembarazarse del peligroso visitante.


  Se detuvo al oír la voz de una mujer. Era la de Terry, pues estaba convencido de que ya no se le olvidaría:


  —Tenemos visita, Mary.


  Sus músculos se relajaron, volviéndose a sentar.


  —¿Quién es, Terry?


  —No le conoces… y yo tampoco.


  —¡Oh, se trata de un hombre! ¿Te has vuelto loca, Terry? No debes dejar entrar a un desconocido.


  —No lo he dejado entrar, Mary. Lo ha hecho él, amenazándome. La culpa ha sido tuya por dejar la puerta abierta.


  —Creía regresar en seguida, pero me he entretenido. ¿Acaso es el individuo a quien perseguía la policía?


  —El mismo.


  —Vámonos y le denunciaremos.


  —No, no. Entra y lo verás; se ha quedado dormido.


  —No me atrevo, tengo miedo.


  —No seas tonta, no lo creo peligroso.


  Alan parpadeaba sorprendido. Las palabras de Terry resultaban un enigma para él, pues siempre tuvo la seguridad de ser denunciado por ella, a la menor oportunidad que se le presentase.


  Vio entrar a las dos jóvenes. Terry seguía vistiendo la misma bata casera, mientras su amiga iba ataviada con una falda oscura y una blusa blanca. Mary no era tan linda como Terry, aunque sus facciones eran simpáticas y no carecían de encanto. Sus aspecto era de estar asustada.


  Terry le miró sorprendida.


  —¿Ya se ha despertado, señor delincuente?


  —Sí, y estoy extrañado de no haber sido denunciado. Ahora ha tenido la oportunidad de hacerlo.


  —No lo he creído conveniente. Quizá usted no me haya engañado al decirme que es inocente.


  —¿Qué le ha hecho cambiar de opinión? Antes no pareció creerme.


  —Le puse en el café una tableta para conciliar el sueño y le hizo efecto inmediatamente. Le registré para quitarle la pistola y no llevaba arma alguna encima. Me engañó cuando me amenazó.


  Alan no pudo reprimir una carcajada.


  —Me vi obligado a hacerlo para asustarla. De ninguna manera sería capaz de disparar contra una mujer. Aunque usted no lo crea, no soy un criminal.


  —Su actitud amenazadora justificaba mi opinión.


  —No podía obrar de otra forma, la policía me pisaba los talones. Usted parecía dispuesta a avisarla. Ahora le pido disculpas.


  Mary miró asombrada a su amiga. Ella creyó verse ante un hombre rudo y malcarado, y, al contrario, se veía frente a un joven apuesto, distinguido y de exquisitos modales.


  —Le presento a mi amiga Mary Sarron.


  Alan se levantó y tendió su mano a la joven, quien alargó la suya con evidente timidez.


  —Es un placer para mí conocerla, señorita Sarron. Mi nombre es Alan Keeler.


  —Y el mío Terry Landi.


  Los dos jóvenes se estrecharon la mano. De forma inconsciente Alan la retuvo. Sus ojos estaban fijos.


  —¿Me ha perdonado el susto que le he dado?


  —Sí, no soy rencorosa.


  —Me alegra oírselo decir, ahora ya estoy más tranquilo.


  Terry liberó con suavidad su mano, en tanto Mary les miraba sonriendo. La joven sorprendió esta sonrisa y enarcó las cejas, mientras propinaba un codazo a su amiga, alcanzándole en un costado, haciéndole prorrumpir en un gemido.


  —¿A dónde va usted a ir? —preguntó Terry con interés, sin serle posible ocultarlo.


  —No lo sé. La policía me sigue el rastro, siéndome difícil ocultarme o pasar inadvertido, debido a mi indumentaria. Mis señas son inconfundibles, sobre todo de día. El tiempo es demasiado bueno para llevar un abrigo, y más llevando debajo un traje de noche.


  —Es cierto.


  —Ese agente sospechó al verme y me ordenó acercarme a él. En lugar de obedecerle eché a correr, empezando la persecución.


  —Si quiere, quédese hasta que anochezca —invitó Terry con timidez tras cambiar una mirada con Mary.


  Ésta hizo un gesto afirmativo.


  —Temo causarles muchas molestias —respondió Alan titubeando.


  —No se preocupe —intervino Mary con repentino impulso—. Nos arreglaremos bien los tres. El piso no es grande, pero es suficiente para poder prepararle un lecho improvisado.


  —Son ustedes muy amables; me quedaré.


  —Puede dormir ahora, parece estar muy cansado, señor Keeler.


  —Sí, lo estoy. Sobre todo los nervios están deshechos. Por favor, no me llamen señor Keeler, con Alan es suficiente. Si me lo permiten las llamaré por sus nombres.


  —No faltaba más, Alan —asintió Terry, sin poder evitar enrojecer.


  Poco después, Alan yacía en un pequeño e improvisado lecho, situado en una reducida y confortable habitación. Sus ojos se cerraron casi inmediatamente, sumiéndose en un profundo sueño.


  Cuando despertó se desperezó. Se levantó y miró su reloj. Había dormido tres horas. Terry le indicó antes de acostarse el cuarto de aseo, procurando no hacer ruido llegó a él y se duchó. El contacto del agua fría acabó de dejarle nuevo, sintiéndose en posesión de todas sus energías.


  Se vistió y salió al saloncito. Las dos jóvenes le miraron y ambas sonrieron. Alan se inclinó ligeramente.


  —Nunca podré pagarles cuanto han hecho por mí, mis encantadoras señoritas.


  —¿Ha descansado bien, Alan? —preguntó Terry.


  —Perfectamente. Me siento otro hombre, completamente distinto.


  —Hemos hecho comida para usted; comerá con nosotras —dijo Mary.


  —Eso es abusar, no me atrevo a aceptar.


  —¿Acaso no tiene apetito?


  Alan consultó su estómago y debió asentir:


  —Sí, y bastante. Esto me obliga a mostrarme de forma poco correcta.


  Mientras Terry preparaba la mesa, Mary terminaba de hacer la comida. Alan permaneció fumando, sentado en la butaca. Le resultaba imposible dejar de seguir los movimientos de Terry, atraído por su juvenil y atractiva figura. Una pregunta le obsesionaba y no se refería a su angustioso problema.


  ¿Cómo se ganaban el sustento las dos jóvenes? Ambas no salieron durante la mañana. No obtuvo una respuesta adecuada y le atormentaba más de lo razonable. Debiendo confesarse estar interesado por Terry. Ninguna mujer le causó tan agradable impresión, siendo muy distinta de las conocidas por él.


  Ivonne, por ejemplo, era más hermosa. Pero sus ojos no eran tan luminosos como los negros de Terry.


  La mesa ya estaba preparada y empezaron a comer. Alan hizo un gesto de aprobación.


  —La felicito, Mary. Esté guisado está muy bueno.


  —Pues Terry lo hace mejor. Esta semana me toca encargarme de la cocina; siempre acostumbramos a repartirnos el trabajo de la casa. De esta forma no resulta tan pesado.


  —Las envidio, llevan una vida muy atractiva.


  —No lo crea, Alan. Estoy de taquillera en un cinema. Antes de un año me casaré; entonces se habrá hecho realidad mis anhelos de convertirme en una mujer de su casa.


  —¿Usted también es… taquillera? —preguntó el joven con audacia.


  —¡Oh, no! —exclamó Terry—. Cuando Mary se case me marcharé a mi pueblo, a cuarenta kilómetros de Chicago. Habré fracasado en mi ilusión de convertirme en una deslumbrante «estrella».


  —Comprendo. ¿Canta o baila?


  —Las dos cosas. Trabajo en un cabaret. La competencia es muy dura.


  —También habrá sido duro el desengaño.


  —No lo crea. Todo es muy distinto de como lo imaginé en mi pueblo. De no ser por Mary, ya me hubiese marchado de Chicago.


  —Y yo no hubiese tenido la oportunidad de haberla amenazado.


  Los tres se echaron a reír. Alan experimentó una dolorosa sensación, al enterarse del empleo de Terry. Se trataba de una de tantas chicas llegadas a la gran ciudad, deslumbradas por alcanzar la fama. Y, como la mayoría, desengañada al ver desvanecerse sus ilusiones.


  Le hubiese gustado tuviera una profesión análoga a la de Mary. Ser una chica sencilla, teniendo como ilusión encontrar un marido y convertirse en ama de casa, tal como acababa de decir su amiga.


  —No hablemos de nosotras —dijo Terry, poniéndose seria—. Estamos muertas de curiosidad por enterarnos de lo que le ocurre. Quizá podamos ayudarle.


  —No lo creo, mi caso es muy difícil. Ni el propio Satanás hubiese podido preparar una encerrona tan perfecta. Aunque quizá yo sea en gran parte culpable, debido a mi impetuoso temperamento.


  Las dos jóvenes no hablaron, ambas se limitaban a mirarle con fijeza. Alan titubeó y al fin se decidió, explicando todo lo ocurrido. No fue interrumpido ni una sola vez; Terry y Mary estuvieron pendientes de sus labios.


  —Y esto es todo. La policía anda tras mis huellas, siendo probable me detengan pronto. Casi desconozco Chicago.


  —¿De dónde es usted? —preguntó Mary.


  —De Nueva York.


  —¿Acaso es usted el hijo del señor Keeler, el propietario de los grandes almacenes?


  —Sí. En efecto. Richard Keeler es mi padre.


  Las dos jóvenes ahora parecían cohibidas ante su presencia. Se encontraban ante el hijo de un millonario. Alan lo advirtió y se apresuró a decir:


  —Esto no cambia la situación, les ruego sigan tratándome como hasta ahora. Soy yo quien les está agradecido.


  —Se ha portado de una forma estúpida, Alan —dijo Terry con gravedad—. Se encontraba usted en una situación enojosa, pero no grave. Todo se hubiera aclarado con rapidez, y de no ser así, un buen abogado habría aclarado la verdad.


  —Es cierto, lo reconozco. Pero cuando aquel hombrecillo me acusó, no me pude contener y escapé. Tuve la impresión de no poder demostrar mi inocencia. En cambio, estando libre…


  —¿Y cree poder conseguirlo?


  —Empiezo a dudarlo, aunque pondré todo mi empeño en conseguirlo.


  —Eso es una locura —casi gritó Terry excitada—. Usted debe entregarse y explicar a la policía toda la verdad. Se demostrará su inocencia.


  Alan movió la cabeza con lentitud.


  —No, no lo haré. Soy muy terco y ya no volveré atrás. Con mi conducta he empeorado mi situación y quisiera enmendar mi error.


  —Todavía quedará más embrollado.


  —Es posible, pero lo intentaré.


  En aquel momento llamaron a la puerta. Mary se levantó.


  —Es Danny. No debe darse cuenta de su presencia, Alan. Haga el favor de ocultarse en el cuarto.


  El joven obedeció con prontitud, mientras volvían a llamar; Danny al parecer se impacientaba.


  Terry hizo desaparecer cuánto podía delatar la presencia de un hombre en el piso, mientras Mary se dirigía a la puerta. Se oyó una voz vigorosa de hombre.


  —¿Cómo has tardado tanto en abrir la puerta, Mary?


  —Estábamos acabando de comer y no te hemos oído —respondió su novia.


  Danny Dobson no era excesivamente alto, aunque sí muy corpulento. Su rostro, bastante deformado, indicaba haber ejercido el pugilismo, sobre todo su achatada nariz. Hizo un gesto extraño, como si desconfiase de la contestación de Mary, pues la notaba algo nerviosa.


  Entró y saludó con afecto a Terry. Su rostro se ensombreció y aspiró profundamente. Su índice señaló a Mary, acusador.


  —Me has engañado, aquí hay un hombre.


  —¿Qué estás diciendo, Danny? —protestó su novia con timidez.


  —Me has oído perfectamente, me he expresado con claridad —respondió Danny Dobson golpeándose con el pulgar en el pecho—. No trates de engañarme, estoy oliendo el aroma de un cigarro. Ese hombre estaba aquí cuando he llamado, y le voy a estropear la cara.


  Las dos amigas se miraron, comprendiendo que era imposible tratar de engañar a Danny. Éste se hallaba convencido de su sospecha, estando dispuesto a registrar todo el piso. Terry dijo con serenidad:


  —Te muestras injusto con Mary, Danny. Eso no es digno de ti. Es cierto que hay un hombre en la casa, pero se trata de un amigo mío.


  —Entonces, ¿por qué se ha ocultado?


  —Tú solo estás unos minutos, besas a Mary y te marchas. No había necesidad de que lo vieras.


  —Perdóname, Terry, pero no te creo. Me voy a casar con Mary y no quiero ninguna duda entre nosotros.


  —Está bien, hombre, está bien. Te presentaré a Alan.


  Las manos de Danny estaban crispadas por el furor. Pese a la firmeza de Terry, no se hallaba convencido. La sospecha ya estaba hincada en su cerebro y tan sólo una seguridad absoluta la haría desvanecer.


  —Haga el favor de salir, Alan.


  El joven obedeció. Conservaba la serenidad y miró con curiosidad al excitado novio de Mary. Se trataba de un hombre fuerte y de ruda franqueza. Su aspecto le gustó, no temiendo ser denunciado por él.


  Danny le contemplaba sorprendido. Su ceño estaba fruncido y sus dientes apretados. Avanzó hasta el joven y pasó los dedos por la solapa de su chaqueta. Después lanzó una maldición.


  —¿Quién diablos es usted?


  —Ya lo ha oído, me llamo Alan y soy amigo de Terry.


  El corpulento individuo se volvió hacia la joven. Su rostro estaba enrojecido por la indignación.


  —Terry, no apruebo tu conducta. Te quiero mucho y soy algo responsable de tu estancia en Chicago. Este individuo ha pasado la noche en este piso. Conozco a los tipos como él, tienen dinero y se dedican a seducir a las muchachas decentes. Esta vez se ha equivocado, le voy a romper todos los huesos del cuerpo.


  Y avanzó hacia Alan con los puños cerrados, presto a golpearle. El joven se dio cuenta, comprendiendo la imposibilidad de evitar la pelea. Su adversario era fuerte y parecía estar acostumbrado a luchar.


  Ya se encontraba a medio metro de él, disponiéndose a golpearle. Se le anticipó con terrible celeridad, su puño alcanzó en un golpe corto el mentón de Danny. Las piernas de éste se doblaron y cayó al suelo, vencida su resistencia por la precisión y sequedad del puñetazo recibido.


  Alan creyó terminado el incidente, teniendo la certeza de haber puesto fuera de combate a su contrincante. El golpe propinado producía el efecto necesario para dormir a un hombre fuerte. Su asombro fue inaudito al ver cómo Danny movía la cabeza y se incorporaba, no habiendo dado tiempo a un árbitro a contar tres segundos.


  Se dispuso a volver a pegarle, pero Mary se arrojó sobre su prometido, aferrándose a él. Danny masculló una imprecación y trató de separarla, mientras movía la cabeza aturdido. Sus ojos estaban fijos en Alan, reflejándose en ellos su afán de pulverizarle.


  Terry también se interpuso. Alan la contempló embelesado; estaba muy bella.


  —¡Basta ya! —ordenó con firmeza—. Son ustedes dos brutos. La culpa ha sido tuya, Danny.


  —Voy a destrozar a ese tipo, Terry. No te metas en esto.


  —¡Cállate, cabezota! Aquí no ha pasado nada de lo que tú has imaginado. Te explicaré la verdad.


  Danny bajó la cabeza, avergonzado. Ahora se daba perfecta cuenta del error cometido, habiéndose dejado llevar de su impetuoso temperamento. Se frotó con la mano su dolorida barbilla, mientras Mary le pasaba la mano por la mejilla.


  La joven le señaló una butaca y se dejó caer en ella, notando un profundo alivio al descansar. A pesar de su ardiente deseo de continuar la iniciada pelea, no se encontraba en condiciones, sus energías habían quedado mermadas por el impecable y potente golpe recibido.


  —Ni Mary ni yo conocemos al señor Alan Keeler, Danny. Entró en el piso por haber dejado Mary la puerta abierta y fingió amenazarme con un revólver. Le perseguía la policía.


  —¡Ah, con que es un malhechor! —exclamó Danny, airado.


  Y trató de incorporarse, pero la muchacha le contuvo poniéndole una mano en el hombro.


  —Debes escuchar con calma o no conseguiremos entendernos.


  —Te amenazó con un revolver; entonces estaba dispuesto a disparar contra ti.


  —Te he dicho que fingió, no lleva arma alguna. Explíquele su historia, Alan.


  El joven asintió con un movimiento de cabeza y se sentó frente a Danny, empezando a hablar con sencillez. Su interlocutor no le interrumpió una sola vez, escuchándole con la boca abierta. Cuando Alan terminó, comento como si hablase consigo mismo:


  —Es extraordinario.


  Después se levantó y puso una mano en el hombro de Alan.


  —Mi consejo es que se entregue a la policía, la cual aclarará la verdad. Es lo más práctico.


  —No estoy de acuerdo, Danny. Quiero demostrar mi inocencia y haré cuánto me sea posible por conseguirlo.


  —¡Es usted muy obstinado! —exclamó exasperado, se contuvo y cambiando de tono, agregó—: Yo haría lo mismo en su lugar, Alan.


  Y se dejó caer de nuevo en la silla.


  El joven sonrió aliviado. Estaba contento por haber sido comprendido por aquel hombre bueno y rudo. Le ofreció un cigarrillo y ambos fumaron.


  —No me gusta verte fumar aquí, Danny —le riñó Mary.


  —¡Cállate, preciosidad! Se trata de una circunstancia extraordinaria; necesito echar humo para pensar.


  —¿Lo has hecho alguna vez?


  —¡Hum, las mujeres son intolerables! Debe ser usted muy hábil cuando ha convencido a las dos.


  Alan sonrió regocijado, habiéndole hecho gracia el comentario de Danny. Éste volvió a acariciarse la barbilla.


  —Pega usted fuerte y bien. Ha sido una lástima no poder continuar la pelea; habría sido emocionante.


  —Cuando disponga de tiempo le concederé el desquite.


  —Lo aceptaré gustoso. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Esperar a que anochezca. Saldré y trataré de localizar al verdadero asesino. Aunque mi indumentaria resulta sospechosa para andar por la ciudad.


  —Había pensado en ello —afirmó Danny con tono triunfal; sus ojos brillaban de excitación—. Le tomaré las medidas y le compraré un traje, camisa y una corbata. Su aspecto cambiará por completo. La policía ya no podrá reconocerle.


  —Usted no debe meterse en esto; se comprometería.


  —¿Me cree capaz de dejarle solo en este embrollado asunto? ¿Por quién me ha tomado usted? Es forastero en la ciudad y le ayudaré.


  —No quisiera…


  —Soy taxista y nadie sospechará de mí —le interrumpió Danny con decisión.


  —Su prometido no debe meterse en este asunto —insistió Alan dirigiéndose a Mary—. Sólo puede salir perjudicado.


  —Allá él con las consecuencias —contestó la joven sonriendo—. Cuando a Danny se le mete una cosa en la cabeza, nadie consigue hacerle reconocer que está equivocado. Además, yo estoy de acuerdo con él, en esta ocasión.


  —Eres un ángel, Mary.


  Danny se levantó y la besó con unción en la mejilla. Terry miró al joven, haciéndole, una significativa señal. Alan trató de sonreír y no lo consiguió; estaba conmovido.


  —Les estoy muy agradecido, nunca creí encontrar tan buenos amigos.


  —No empiece a decir tonterías, Alan. Le traeré la ropa y mi máquina de afeitar, debe estar presentable. ¿Qué más puedo hacer?


  —Nada más, ya es bastante.


  —No, no, mi coche está a su disposición para cuanto haga falta. Esta tarde puedo hacer averiguaciones.


  —Tenga cuidado, la policía no debe sospechar de usted. Entérese de la identidad de Gerald Bouzon y cuanto se refiera a él. Después, compre dos o tres diarios.


  Y le entregó todo el dinero que tenía. Danny titubeó unos segundos y lo cogió.


  —Sobrará dinero —comentó echándole una ojeada—. Le traeré tabaco. Y no se preocupe; aunque no lo parezca, para estas cosas soy un lince.


  CAPÍTULO IV


  Un hombre alto, ligeramente obeso y elegantemente vestido, descendió de un magnifico coche. Éste arrancó y el hombre entró en un gran edificio, respondiendo con un movimiento de cabeza al respetuoso saludo del portero.


  Salió del ascensor e introdujo un llavín en la cerradura de una puerta. Al abrirse ésta y oprimir un interruptor, su rostro, hasta entonces impasible, se contrajo en un gesto de contrariedad.


  La casa estaba amueblada de forma suntuosa. Entró en una amplia sala. Se dirigió a un pequeño bar y se sirvió una generosa ración de whisky, echándole soda. Bebió un trago, encendió un cigarrillo y cogió el teléfono. Marcó un número sin la menor vacilación. Al obtener respuesta, dijo de forma autoritaria.


  —Haga el favor de avisar a Frankie Ritchie.


  Esperó impaciente y en sus delgados labios apareció una sonrisa. Frankie Ritchie estaría empeñado en una competida partida de póker, sintiéndose enfurecido por su llamada. Una voz áspera sonó al otro lado del hilo:


  —¿Quién es?


  —Soy yo. Ven en seguida a mi casa. Ten cuidado.


  —Esperaba su llamada. Dentro de diez minutos estaré ahí.


  El hombre colgó el auricular, sin dignarse despedirse ni hacer ningún comentario. Se quitó la chaqueta y se puso un batín, dejándose caer en una butaca, bebiendo grandes tragos de whisky. Su actitud no dejaba lugar a dudas sobre su nerviosidad.


  Los dedos que sostenían el vaso estaban crispados, y su mirada expresaba furia contenida.


  Oyó llamar a la puerta y se apresuró a abrir. En el umbral apareció un individuo de mediana estatura, delgado y de aspecto repulsivo, pese a ir vestido con chillona elegancia.


  —Entra, Frankie.


  Frankie Ritchie obedeció la orden sin responder. Cuando ambos estuvieron en la amplia sala, el dueño de la casa señaló el mueble-bar.


  —Puedes beber.


  —Sí, un trago siempre sienta bien.


  Cuando los dos hombres estuvieron sentados, el dueño de la casa, masculló:


  —No estoy contento de tu actuación, Frankie.


  —Los muchachos se han portado bien, no los podemos culpar del fracaso obtenido. La culpa ha sido de Alan Keeler, que se presentó antes de lo esperado. Elegimos su habitación como usted indicó, pero se presentó cuando acabábamos de matar a Bouzon, sin darnos tiempo a efectuar un registro a fondo.


  —No debisteis salir del hotel sin el documento. Representa muchos miles de dólares para nosotros.


  —Lo sé. Pero la alarma ya estaba lanzada, y permanecer en el hotel resultaba arriesgado, pudiendo ser detenidos por la policía.


  —Sois unos inútiles —masculló el dueño de la casa con ira—. En cuanto se presenta un asunto importante fracasáis de forma rotunda.


  —Se trata del primer fracaso —se disculpó Ritchie, cuyo innoble semblante estaba enrojecido.


  —El primer fracaso, el primer fracaso —repitió su interlocutor con furiosa ironía—. Todo estaba bien planeado, el documento debía estar en mi poder.


  —La inesperada llegada de Keeler lo estropeó todo, jefe. No me pude entretener, viéndonos precisados a huir. Hacía unos minutos escasos que acababa de disparar contra Bouzon, quien se negó a declarar dónde lo ocultaba.


  —Debiste matar a Keeler.


  —No me pareció prudente. ¿A quién hubieran acusado de haber cometido esos crímenes?


  —Es cierto. Pero es preciso hacer cuanto sea preciso para encontrar el documento, no podemos fallar, hay mucho dinero en juego.


  —Esta noche registraremos la habitación ocupada por Bouzon. Todavía está vacía y quizá lo dejó oculto.


  —Sí, es probable. Cuando se comete un asesinato es para obtener un gran beneficio, Ritchie.


  —Los muchachos y yo opinamos igual.


  —Alan Keeler nos ayudó con su alocada conducta, siendo sospechoso del asesinato de Bouzon. Por esa parte estamos tranquilos… —Se detuvo, y sus ojos brillaron excitados—. Me sorprende la actitud de Keeler, pues no resulta lógica. Su padre tiene mucho dinero e influencia, siéndole relativamente fácil demostrar su inocencia.


  —No tan fácil, pues todo le acusa. La pistola carecía de huellas dactilares, ya que tuve cuidado de limpiarla antes de dejarla al lado del cadáver.


  —Es posible, pero sigo opinando que su conducta es absurda. ¿Quizá encontró el documento y está tratando de averiguar la verdad?


  —No lo creo posible.


  —¿Por qué?


  —No llegó a entrar en la habitación de Bouzon.


  —Tú te limitaste a apoderarte de su cartera. Él tuvo tiempo sobrado de registrar el cadáver y encontrar el documento.


  Ritchie abrió la boca sorprendido. Sus ojos estaban fijos en su jefe, sin parpadear.


  —No es posible —musitó al reaccionar.


  —¿Por qué no es posible? —inquirió su interlocutor sarcástico.


  —No lo creo; apenas reaccionó de la sorpresa recibida.


  —No importa, debemos asegurarnos. Es preciso descubrir el paradero de Keeler antes que la policía y apoderarnos de él. Le haremos declarar la verdad, y si tiene el documento nos lo entregará. En caso contrario, lo dejaremos en situación de ser encontrado por la policía.


  —Sí, es lo más práctico —asintió Ritchie.


  —Eso debe ser esta misma noche. No admito más fracasos, ¿me has entendido, Frankie?


  —Sí.


  Los dos hombres continuaron hablando, no tardando en despedirse Frankie Ritchie, cuya expresión era sombría.

  


  Joe Skiner descendió del avión. Inmediatamente subió a un taxi, indicándole la dirección del hotel donde estuvo hospedado Alan Keeler.


  Su jefe le entregó una cantidad importante, no teniendo tope alguno para sus gastos. Richard Keeler estaba dispuesto a gastar toda su fortuna para demostrar la inocencia de su hijo. El millonario tenía la seguridad absoluta de no haber sido cometido el crimen por Alan, pues el joven lo afirmaba en su telegrama.


  John Matthews también opinaba igual, pues conocía a Alan desde que empezó a andar, sabiéndole incapaz de mentir. Aunque le fuese la vida, el joven no mentiría, y menos a su padre.


  Skiner vestía con elegancia, adaptándose a su papel, debiendo representar a un joven y despreocupado millonario. Igual que si fuese el propio Alan.


  El conserje se apresuró a atenderle. Skiner le miró disgustado; ya sabía que aquel hombrecillo era el principal causante de la situación de Alan, debido a su absurda acusación. Aunque lo hubiese ignorado, aquel hombrecillo le resultaba repulsivo.


  Con habilidad consiguió una habitación próxima a la ocupada por Alan. Le interesaba estar en el mismo piso e iniciar las averiguaciones. No debía perder tiempo, pues éste constituía un factor muy importante para salir airoso.


  Se duchó y cambió de traje. Ahora ya sentíase más animoso, presto para entrar en acción. Salió al pasillo y se detuvo ante la habitación donde se cometió el asesinato.


  Miró a su alrededor y, no viendo a nadie, se aproximó a la puerta. Escuchaba con atención, sin oír rumor alguno; nadie se acercaba.


  Con decisión abrió la puerta y entró, cerrándola con rapidez. Apenas se veía por estar la ventana cerrada y no se atrevió a encender la luz por no delatar su presencia.


  Se adelantó a tientas y cerró los ojos con fuerza. Al abrirlos notó una claridad, aunque apenas le permitía distinguir los objetos. Su inspección resultaría inútil, pues la policía ya habría hecho un registro a fondo.


  No obstante, quizá pudiese descubrir algo. A veces se mira una cosa sin verla y esto podía haberle ocurrido a la policía. Como investigador profesional, Skiner sentía un manifiesto desprecio hacia los representantes de la Ley.


  Encendió la linterna y examinó el suelo. Éste había sido cuidadosamente lavado, no distinguiéndose la menor señal de la sangre derramada por el desdichado Gerald Bouzon.


  No descubría nada, pero esto no parecía preocuparle, continuando impertérrito su examen.


  De pronto permaneció inmóvil oyendo pasos en el pasillo. Instintivamente apagó la linterna, como si temiese que el resplandor de ésta fuese advertido desde el exterior. No tardaría en dejar de oírse los pasos, pudiendo proseguir sus pesquisas.


  Se estremeció. Los pasos se habían hecho más tenues, como si tratasen de pasar desapercibidos, hasta detenerse delante de la puerta. Skiner retrocedió hasta llegar a la ventana, ocultándose entre el cortinaje.


  Lo hizo a tiempo, pues la puerta se abrió, cerrándose seguidamente. Escuchó con atención, oyendo una respiración agitada. ¿Quién sería el intruso?


  Estaba convencido de que era un intruso, alguien parecido a él, dispuesto a investigar por cuenta propia. Se lo demostraba lo cauteloso de sus pisadas al acercarse y la forma furtiva como entró en la habitación. No encendió luz alguna, continuando todo en la oscuridad.


  De pronto surgió un destello; el desconocido acababa de encender una linterna y empezaba a examinar la estancia. Hasta llegó a registrar el lecho, como si estuviese buscando algo. Joe Skiner seguía con atención las maniobras del individuo, sin serle posible verle bien. Tan sólo distinguía una figura confusa.


  Oyó una exclamación ahogada de furor. Por lo visto, el desconocido no encontraba lo que estaba buscando con tanto ahínco. Sonrió en la oscuridad; ambos se encontraban en las mismas condiciones. Aunque probablemente él estaría en desventaja. El desconocido sabría lo que buscaba; en cambio, él no tenía la más ligera idea.


  Los pasos se encaminaron hacia la puerta. Por lo visto, el intruso daba por terminado el examen, conformándose con el fracaso obtenido. No se equivocó, pues se abrió y cerró la puerta, volviéndose a quedar solo en la habitación.


  Con largas zancadas llegó junto a la puerta y escuchó con atención. Los pasos estaban próximos al pasillo. Sin vacilar hizo girar el pomo, entreabriendo la puerta. Sacó la cabeza lo menos posible y vio a un hombre. Apenas lo distinguió, pues salía del pasillo, aunque tuvo la seguridad de que se trataba de un empleado del hotel.


  Salió con decisión y avanzó con rapidez. Cuando dobló el recodo, sus movimientos fueron naturales para no llamar la atención. No se equivocó; a escasa distancia un empleado del hotel caminaba tranquilo, sin la menor preocupación, teniendo la seguridad de no haber sido descubierta su furtiva maniobra.


  Skiner le observó con detenimiento, fijándose en su fisonomía. Ésta ya no se le olvidaría. Se trataba de un hombre de regular estatura, delgado y de fisonomía vulgar, de la que destacaba una nariz larga y huesuda, entre unos ojos pequeños y vivaces.


  Joe Skiner tenía una pista a seguir y ya no la abandonaría. Aquel hombre estaba interesado en el crimen cometido, desde luego; se sentiría horriblemente defraudado si descubría que era un agente de la policía, aunque no lo creía posible. De serlo, su registro hubiera sido decidido y sin el menor temor. Además, su aspecto no resultaba el apropiado al de un agente.


  Adoptó una posición estratégica, procurando no llamar la atención, esperando la salida de aquel hombre. Su instinto le indicaba que no tardaría en salir del hotel, estando decidido a seguirle aunque fuese hasta el propio infierno.


  Media hora escasa duró su paciente espera, transcurrida la cual vio aparecer en el vestíbulo al empleado. Ahora ya no llevaba el uniforme, vistiendo un correcto traje gris con rayas blancas. Frisaba en los cuarenta años, y a su experta mirada le pareció que estaba nervioso.


  Casi juntos salieron del hotel. Skiner procuró no ser visto por su perseguido, con el fin de no llamar su atención y recordarle si volvía a verle.


  Temió verle coger un taxi, pues veriase obligado a hacer lo mismo, corriendo el riesgo de perderle de vista. Se tranquilizó al verle andar por la acera, con fingida despreocupación. Le seguía de cerca, observando con interés sus menores movimientos.


  La persecución fue fácil y sin riesgo alguno de ser descubierto, pues el empleado del hotel anduvo por calles céntricas, hasta detenerse ante la puerta de un lujoso cabaret, sobre la cual había un luminoso letrero verde, en el que se leía:


  
    «LA SIRENA VERDE»

  


  El sujeto entró decidido. Skiner dejó pasar unos segundos, encendiendo un cigarrillo. Después empujó la puerta, descendiendo unos peldaños hasta encontrarse en una sala coquetonamente arreglada, siendo el color verde el más sobresaliente.


  No había mucha animación, pues la hora no era la más adecuada. Tres mesas ocupadas y cuatro personas en el mostrador. Una orquesta tocaba una popular melodía, sin poner mucho empeño en salir airosa. Algunas parejas danzaban en la pequeña pista.


  Inmediatamente vio al empleado. Éste hablaba animadamente con dos individuos, cuyo aspecto entraba en el de matones de oficio. Tuvo la seguridad de llevar pistolas en fundas sobaqueras.


  Todo esto indicaba no haberse equivocado, encontrándose sobre la verdadera pista de los asesinos de Gerald Bouzon. Los dos pistoleros escuchaban con expresión aburrida al empleado. Uno de ellos asintió con un movimiento de cabeza y se levantó. Sin prisa alguna cruzó una puerta situada al fondo. Skiner sospechó que tras ella habrían varias mesas de juego.


  Se sentó en un alto taburete, mientras el barman le miraba interrogador.


  —Un whisky, por favor.


  Le fue servido en el acto. Saboreó el licor y preguntó:


  —¿Esto está siempre tan desanimado?


  —¡Oh, no, señor! Por la noche da gusto ver la sala —hizo un gesto picaresco al agregar—: Hay mujeres muy bonitas.


  —Eso ya es distinto. Esta noche seré un cliente más.


  —No se arrepentirá. «La Sirena Verde» es uno de los mejores cabarets de Chicago. ¿Es usted forastero?


  —Sí, de Nueva York.


  —¡Ah! —exclamó el barman con desdén—. Notará la diferencia, no lo dude.


  Y se apresuró a servir a otro cliente. Skiner lo agradeció, pues podía dedicar toda su atención al pistolero, el cual acababa de reaparecer, seguido de un individuo de amenazador aspecto, pese a vestir con fastuosa elegancia. Se trataba de un tipo peligroso, teniendo esta seguridad tan pronto le vio.


  Inmediatamente catalogó a Frankie Ritchie como un delincuente profesional, no teniendo escrúpulos en disparar a matar. Es decir, el hombre indicado para llevar a cabo el asesinato de Gerald Bouzon.


  Ritchie ocupó una mesa situada en un rincón, yendo el empleado del hotel a reunirse con él. El pistolero le señaló una silla, escuchándole con atención. Al parecer no resultaban de su agrado las palabras de su interlocutor, pues golpeó la mesa con contenida furia.


  Se daba perfecta cuenta de sus movimientos. Sus frases eran cortas y pronunciadas con sequedad. El recién llegado respondía disculpándose. Los labios de Ritchie dijeron unas palabras con rabia, Skiner tuvo la seguridad de que eran éstas:


  —¡Eres un inútil!


  El empleado del hotel respondió con vehemencia, llevándose una mano al pecho. Ritchie le escuchó con indiferencia, haciendo un significativo ademán. Su interlocutor se levantó y se marchó, saludando con un gesto a los dos pistoleros.


  Skiner ya no se molestó en seguirle, pues ya tenía una presa de mayor importancia ante sí. Desde aquel momento su atención estaría puesta en la amenazadora figura de Frankie Ritchie.


  Miró al barman y observó:


  —Muchacho, esto es muy aburrido.


  El calificativo no podía ser más absurdo, pues el barman había cumplido los cincuenta años, siendo su calva absoluta y brillante. Sin embargo, no se sintió molesto, limitándose a sonreír.


  —¿No se juega en este local?


  —Sí, en aquella puerta del fondo.


  —Probaré si tengo suerte.


  Y dejó un billete sobre el mostrador.


  —Gracias, señor. Se la deseo.


  Anduvo por entre las mesas hasta llegar a la puerta. Junto a ésta vio a un individuo apoyado en la pared con negligencia, no dignándose dirigirle una mirada. Se trataba de un matón encargado de mantener el orden.


  Inmediatamente vio a Frankie Ritchie. Sostenía los naipes y su ceño estaba fruncido. Tuvo la seguridad de que la suerte no le era propicia.



  CAPÍTULO V


  Alan se vistió el traje comprado por Danny, quedando complacido. Le sentaba bien y era discreto.


  Terry sonrió al verle.


  —Le sienta bien el traje, Danny ha tenido gusto al comprarlo.


  —Yo no habría elegido mejor. Su aspecto engaña, pues no es tan torpe como Mary ha insinuado.


  —Mary lo dice en broma. En realidad, no existe para ella un hombre más perfecto; está perdidamente enamorada de él.


  El joven estuvo tentado de hacer una atrevida pregunta, pero se contuvo. Terry se podía enfadar y esto no lo deseaba en forma alguna. Le estaba muy agradecido por la ayuda prestada, no siéndole posible pagarle aquella deuda de gratitud.


  —Lo comprendo.


  Terry le miró con atención y le preguntó:


  —¿Va a marcharse?


  —Sí.


  —Debe esperar a Danny, no tardará en regresar. A esta hora termina su turno de trabajo.


  —No creo conveniente esperarle.


  —¿Por qué no? Danny puede serle de gran utilidad, conoce muy bien la ciudad. Posiblemente le traerá información sobre la personalidad de Gerald Bouzon.


  —No lo dudo. Pero Danny ya me ha ayudado bastante y no quisiera acarrearle complicaciones por mi culpa.


  Terry le amenazó con un dedo.


  —Usted también es muy terco.


  —Es un defecto que siempre me ha echado en cara mi padre.


  —No le dejaré salir, puede ser su perdición. Debe esperar el regreso de Danny.


  Y se puso ante él, decidida.


  Alan sonrió, cogiéndola con suavidad por los hombros.


  —Me obligará a emplear la violencia, Terry.


  —No me toque.


  Pero él no pareció oírla, pues inclinó la cabeza y la besó con suavidad en los labios. Terry intentó reaccionar, no siéndole posible. Una fuerza más poderosa que su voluntad la obligaba a permanecer inmóvil.


  Alan la cogió del talle y la apartó, sin violencia, pero con decisión. La muchacha ya no opuso resistencia, dominada por completo. Él llegó a la puerta y la abrió, cerciorándose de no ser visto. Iba a salir cuando fue detenido por la voz implorante de Terry:


  —Tenga cuidado, Alan.


  —Sí, querida. Lo tendré.


  Y le sonrió antes de salir definitivamente.


  Terry se apoyó en la pared. Estaba palidísima y sus ojos negros centelleaban de forma extraña. Sus labios musitaron:


  —Protégele, Dios mío, le hace falta. Líbrale de todo peligro.


  Y se acarició los labios. Por vez primera había sido besada por un hombre, no habiéndose opuesto. Varias veces lo intentaron, manteniéndose firme, librándose de rudos y vanidosos conquistadores.


  Alan salió a la calle con paso firme, dispuesto a actuar, aunque todavía no tenía idea de adónde se dirigiría. Estaba decidido a ir al azar. Más tarde, cuando tuviese una oportunidad, procuraría entrar en el hotel. Sabía cuán peligrosa era su determinación, pero ansiaba registrar la habitación donde estuvo alojado Gerald Bouzon. Aunque estuviese ocupada, pues no le preocupaba esta circunstancia.


  Pero tenía la seguridad de que, tanto la ocupada por él como por la infortunada víctima, estarían libres, ordenándolo las autoridades.


  Un extraño presentimiento le indicaba que en aquella habitación se encontraba la clave del crimen. Y ésta demostraría con toda claridad su inocencia.


  Tan sólo temía una cosa. No poderse contener cuando viese la odiosa figura del conserje. La visión del innoble hombrecillo podía dar al traste con su serenidad, no pudiendo resistir la tentación de propinarle una paliza. Movió la cabeza con firmeza, prometiéndose a sí mismo mantener el dominio sobre sus nervios, no haciendo el menor caso de su presencia. No valía la pena exponerse por tan despreciable ser.


  Había leído detalladamente los dos periódicos comprados por Danny, estando sorprendido al no leer su nombre como presunto asesino. Ni siquiera le señalaban como sospechoso, describiendo sus señas personales.


  En cambio, tenía la seguridad de qué éstas se hallaban en poder de todos los policías. Lo demostraba la prontitud con que el agente le llamó la atención estando decidido a detenerle. Por eso huyó apresuradamente. ¿Cuál era la intención de la policía?


  En forma alguna podía contestar a esta pregunta, debiendo continuar envuelto en una densa oscuridad.


  Oyó vocear a un vendedor de periódicos; eran los de la tarde.


  Compró uno y lo ojeó a la escasa claridad reinante, pues empezaba a oscurecer y eligió un lugar apartado para hacerlo. Sus ojos se detuvieron en unos titulares y una fotografía. Palideció y sus manos temblaron por espacio de unos segundos. Recobró su sangre fría, pues ya estaba preparado para lo peor.


  Estaba leyendo su nombre en grandes letras. Tras éste la palabra asesino. Su fotografía aparecía más abajo. Desde este momento cualquier transeúnte podría reconocerle. Sus dientes rechinaron, pues su situación empeoraba considerablemente. La libertad de sus movimientos quedaban muy limitados. A cada momento podría surgir a su lado la figura de un guardia, ordenando su detención.


  

    «EL HIJO DE UN CONOCIDO MILLONARIO NEOYORKINO. ACUSADO DE ASESINATO».


  


  Y en letras más pequeñas:


  

    «Alan Keeler, presunto asesino. Fue encontrado al lado de la víctima en un céntrico hotel, huyendo cuando la policía ordenó su detención».


  


  Y seguía un relato de lo ocurrido, aunque sin dar excesivos detalles. Al parecer, la policía había tenido interés en silenciar su intervención, quizá con la intención de hacer más fácil su captura. La inoportuna intromisión de los periodistas les obligó a revelar su nombre.


  Miró a su alrededor por si era observado, no viendo nada sospechoso. Fue andando por los lugares más oscuros, tratando de pasar inadvertido.


  Ahora estaba arrepentido de no haber seguido el consejo de Terry, esperando el regreso de Danny. La ayuda de éste sería muy necesaria para él, debido a su conocimiento de la ciudad y su experiencia como taxista. Por otro lado, lamentaba mezclar en aquel desagradable asunto al excelente muchacho, pues ya le prestó una valiosa colaboración.


  Recordó el momento en que sus labios se unieron a los de Terry, sintiéndose dominado por una gran ternura. Se había enamorado, esto no podía ponerlo en duda. Jamás en su vida sintió una sensación parecida, ansiando volver a tener a su lado a la muchacha.


  Carecía de prejuicios sociales, estando convencido de que no se opondría su padre a su boda. Y más cuando conociese a Terry. Su padre era comprensivo y siempre se trataron como dos camaradas. En cuanto a su madre no se inquietaba. Ella procedía de una familia humilde. Ambos no tratarían de oponerse a un hecho igual al vivido por ellos hacía casi treinta años.


  Se hallaba decidido a luchar completamente solo. Ya recibió una gran ayuda, sirviéndole para escapar de las redes tendidas por la policía, con la intención de aprisionarle. Sus propios esfuerzos debían bastarle para salir de aquel atolladero.


  Sumido en sus pensamientos andaba distraído, no dándose cuenta de que dos individuos se detenían de súbito, una vez él hubo pasado por su lado.


  Es decir, fue uno quién se detuvo, obligando al otro a hacerlo, cogiéndole con fuerza por un brazo.


  —¿Qué mosca te ha picado, Minelli? —exclamó sorprendido.


  —No grites tanto, Springett. Vas a llamar la atención de esa angelical criatura.


  Y con un gesto risueño señaló a Alan.


  —¿Qué quieres decir?


  —La casualidad nos ha hecho poner ante Alan Keeler.


  —No es posible.


  —Sí, lo he reconocido. Es igual a la fotografía publicada por los diarios.


  —Nos apoderaremos de él. Ritchie ha ofrecido cinco billetes por su captura.


  Luigi Minelli, un tipo de escasa estatura y delgado, cuyos rasgos delataban su ascendencia italiana, miró a su compañero, sonriendo. Éste era alto y de aspecto brutal, formando ambos un rudo contraste.


  —Sí, nos apoderaremos de él, pero debemos hacerlo sin llamar la atención. Ten en cuenta que ese muchacho es fuerte y decidido y opondrá resistencia.


  —No te preocupes, yo me encargo de él. Un buen mazazo y lo enviaré al país de los sueños.


  Y mostró su enorme puño cerrado. Minelli volvió a sonreír.


  —Déjame a mí. Más vale maña que fuerza.


  Springett lanzó un resoplido de contrariedad, pero accedió. Siempre acostumbraba a obedecer las indicaciones de su amigo, reconociendo su despierta inteligencia.


  Ambos ya seguían los pasos de Alan, procurando hacerlo con habilidad, sin despertar sus sospechas. Ahora pasaban por un lugar solitario. Springett insistió.


  —¿A qué estamos esperando? Se trata de una buena ocasión.


  Minelli se detuvo y movió la cabeza. Su gesto fue desaprobador.


  —Siempre serás un alcornoque, muchacho. Lo reduciremos a la impotencia, pero ¿cómo lo conduciremos a «La Sirena Verde»?


  —Lo metemos en un taxi. Se trata de un compañero embriagado. Todo muy sencillo.


  —No tanto como imaginas, Springett. Ese muchacho es muy conocido, su fotografía adorna todos los periódicos. El taxista puede reconocerlo, yendo a la policía con el cuento. Y ésta no tardaría en presentarse en el cabaret. Ritchie sería capaz de matarnos.


  Springett se rascó la cabeza desconcertado. Ahora reconocía la sensatez encerrada en la respuesta de su compinche.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Déjalo de mi cuenta, ya encontraré la forma de apoderarnos de ese pájaro sin llamar la atención.


  Durante un rato siguieron tras los pasos de Alan. Ambos individuos tenían gran experiencia en casos semejantes, no llamando la atención del joven.


  Alan decidió entrar en un bar de escasa concurrencia, con la decisión de dejar pasar un par de horas. Entonces se dirigiría al hotel. La policía ya habría registrado concienzudamente la habitación ocupada por Bouzon, pero él se obstinaba en hacerlo, sin importarle los riesgos.


  Minelli asió con sus dedos el robusto brazo de su compañero.


  —Ésta es la ocasión, Springett. Veta a buscar un coche. Cuando Keeler salga caeremos sobre él.


  —¿Y si cuando haya regresado, tú y el pájaro habéis volado?


  —Buena observación. No te preocupes, regresas a «La Sirena Verde», y ya te llamaré.


  —De acuerdo —refunfuñó Springett, alejándose.


  Sin vacilar, Minelli entró en el bar y ocupó una mesa algo separada de donde estaba Alan, aunque pudiéndole observar con facilidad.


  Quedó sorprendido de su aspecto. Esperaba verle nervioso y asustado, debido a su apurada situación. No era así. Alan Keeler fumaba tranquilo, completamente sereno. Tuvo la seguridad de ser un enemigo peligroso, aunque esto no le preocupó gran cosa. Springett y él le reducirían fácilmente a la obediencia, pues aparte de ser dos contra uno, tendrían a su favor el factor sorpresa; éste sería definitivo.


  Se aburría. Fumaba un cigarrillo tras otro sin cesar, mientras las manecillas de su reloj avanzaban con desesperante lentitud.


  Al fin se levantó, decidido a dirigirse al hotel. Iría andando, pues sería muy expuesto tomar un taxi, ya que su conductor podía reconocerle y denunciarle. No en balde estaba perseguido como presunto asesino.


  Ahora notaba a faltar la ayuda de Danny. Éste le hubiera conducido con rapidez y seguridad a su destino. Se encogió de hombros y salió del bar, alegrándose de ver la calle solitaria.


  Apenas había dado unos pasos, cuando oyó una voz suave y amenazadora.


  —Suba a ese coche, amigo.


  Sus nervios se pusieron en tensión. Fue a volverse y notó en su costado un objeto duro.


  —Nada de tonterías o disparo.


  Volvió la cabeza, viendo a dos hombres tras él.


  —¿Qué quieren de mí? —inquirió sin el menor temblor en la voz.


  —Sólo charlar un rato tranquilamente. Obedezca y se ahorrará muchos disgustos.


  El cerebro de Alan funcionaba de forma acelerada. Aquellos hombres no pertenecían a la policía, pues su forma de proceder habría sido completamente distinta. ¿Quiénes serian y qué deseaban de él?


  No conseguía hallar una respuesta satisfactoria. No obstante, en forma alguna deseaba dejarse apresar.


  —No quiero ir a ningún sitio, podemos hablar aquí o entrar en ese bar.


  —No, muchacho. Se encuentra en un error, debe seguir nuestras indicaciones, es conveniente para su salud.


  La mandíbula de Alan se contrajo con fuerza, sintiéndose indignado por las palabras del pistolero. No acababa de comprender lo que estaba ocurriendo, pero el contacto de la pistola en su espalda le indicaba con harta elocuencia que no era muy agradable para él.


  —Tengo prisa, me están esperando —alegó con calma.


  —¿No tendrá una cita con la policía, Keeler?


  El joven se enderezó al oír su apellido. Aquellos dos rufianes le conocían, no tratándose de un atraco ni un hecho fortuito. Los dos pistoleros le estuvieron esperando.


  —No lo entiendo. No tengo nada que ver con la policía.


  —¡Vamos, Keeler, un poco de formalidad! —exclamó Minelli con vivaz jovialidad.


  Y se oyó la voz ronca y amenazadora de Springett.


  —¡Basta de palabras y al coche!


  Alan creyó llegada la ocasión de actuar; en forma alguna se hallaba dispuesto a entrar en el coche, encontrándose a merced de los dos desconocidos. El contacto del cañón de la pistola ya no era tan firme en su espalda, como si su dueño estuviese convencido de dominarle.


  Hizo un brusco movimiento y su codo dio un fuerte golpe en el brazo de Minelli, obligándole a dar un traspié. No le dio tiempo a reaccionar, y su derecha se estrelló en el rostro del pistolero, derribándole espectacularmente.


  Oyó un juramento, seguido de un resoplido de furor. Springett se arrojó sobre él, con la intención de aniquilarle de un solo puñetazo. Alan se dio cuenta de la extraordinaria corpulencia de su enemigo, adelantándose a su acción.


  De nuevo su derecha dio en pleno rostro de su enemigo. Pero Springett no pareció acusar el golpe, pues le propinó un puñetazo demoledor, aunque no alcanzó al joven, ya que Alan adivinó a tiempo su intención, logrando esquivarlo.


  Se agachó, notando que el brazo de Springett pasaba sobre su cabeza. El estómago del pistolero quedó al descubierto; Alan, con vertiginosa celeridad le golpeó con las dos manos, obligándole a agacharse, mientras lanzaba un gemido de dolor.


  Lanzó un gancho, pero no consiguió alcanzar la barbilla de Springett, sino en un pómulo. El fornido malhechor cayó al suelo, meneando la cabeza para despejar la niebla en que se hallaba envuelta. Sus labios sangraban, prorrumpiendo en una maldición. Se levantó. Las piernas le temblaban, habiendo perdido gran parte de sus energías debido al terrible castigo recibido.


  Alan cometió el terrible error de no huir, teniendo tiempo sobrado para hacerlo. Su indignación le hizo adquirir la decisión de dar su merecido a los dos pistoleros.


  Springett se abalanzó sobre él. Alan le propinó una izquierda precisa, disponiéndose a lanzar su derecha. Springett logró evitarlo al aferrarse al cuerpo del joven. Tenía el cuerpo completamente dolorido, estando sorprendido de la facilidad con que su presunta víctima le castigó.


  Forcejearon durante unos segundos. La poderosa fuerza de Springett obligó al joven a hacer un esfuerzo extraordinario. Ya conseguía desprenderse de su enemigo cuando recibió un fuerte golpe en la cabeza.


  Alan se desplomó al suelo, mientras Minelli le miraba con una sarcástica y odiosa sonrisa.


  —¡Ya tienes tu merecido, maldito! —exclamó con contenida furia.


  Springett, en el paroxismo del furor, le propinó un violento puntapié en un costado. Alan dejó escapar un gemido, aunque en seguida se mordió los labios. De ninguna manera deseaba demostrar su dolor a sus cobardes enemigos.


  —No le pegues más —dijo Minelli cogiendo el brazo de su enfurecido compañero—. Por ahora ya tiene bastante, nos lo llevaremos a presencia de Ritchie.


  Alan oyó estas palabras, y aquel nombre se le quedó grabado. Ahora ya conocía quién era el autor de aquella emboscada.


  Entre los dos pistoleros le incorporaron, estando inconsciente. Gracias a la fuerza de Springett lograron meterle dentro del coche. Minelli se frotaba la parte dolorida de su rostro, mientras continuaba flotando en sus labios la odiosa sonrisa.


  Los juramentos y maldiciones de Springett no cesaban, así como su furia por haber sido derribado. Hubiera deseado haber acabado con Alan Keeler a golpes, pero le contenía su compañero y la esperanza de recibir una tentadora recompensa.


  —Lleva el coche, Minelli.


  —Hazlo tú.


  —No, no. Ya has cometido un error. Por tu culpa, Keeler pudo haberse escapado.


  —Pero he sido yo quien le ha reducido a la impotencia.


  —Porque yo lo sujetaba, no se te olvide. A mí no se me escapará.


  Dejaron caer el cuerpo de Alan en el interior del coche, y Springett se colocó a su lado, dispuesto a golpearle tan pronto advirtiese en el joven el menor movimiento. En forma alguna estaba dispuesto a darle otra oportunidad para combatir. Conocía por propia experiencia la dureza de sus puños.


  Minelli se apoderó del volante y emprendió la marcha.


  Poco después, el coche se detenía ante la puerta trasera del cabaret. Se apresuraron a entrar el cuerpo de Alan, dejándolo en una pequeña estancia, débilmente iluminada por una bombilla encarnada.


  Un individuo intentó protestar, pero Springett le atajó con un expresivo gesto. Minelli se limitó a decir:


  —Esto no te importa. A Ritchie le interesa conversar con este individuo.


  —Si es cosa de Ritchie…


  —Naturalmente, Hoppy. No intentes ponerte pesado.


  El hombre soltó una risita.


  —Os ha puesto buenos ese tipo —comentó burlón.


  —No quieras ser gracioso, Hoppy —rugió Springett, agresivo—. Te expones a perder la nariz de un puñetazo.


  —No lo tomes así —se apresuró a responder Hoppy—. Tan sólo trataba de decir una broma.


  —No estamos para bromas. ¡Largo de aquí!


  El hombre obedeció; conocía perfectamente el carácter iracundo de Springett y no dudaba de que era capaz de cumplir su amenaza.


  —Voy a buscar a Ritchie. Vuelvo en seguida.


  —Ya puedes ir tranquilo, la presa está segura.


  Y Springett se echó a reír. Lo hacía por vez primera tras haberse terminado la pelea. Ahora su mal humor se disipaba, ante la posibilidad de obtener dinero y la efusiva felicitación de Frankie Ritchie.


  Alan oía perfectamente cuánto hablaban los dos miserables, aunque no podía hacer movimiento alguno. Notaba un terrible dolor en su cabeza y en un costado. Sus miembros estaban entumecidos.


  Minelli coreó la risa de su compañero y salió. Saboreaba el triunfo conseguido, ansiando encontrarse en presencia de Frankie Ritchie. Gozaría al ver reflejarse el asombro en el rostro del temible pistolero. Luego éste sonreiría, golpeándole amistosamente la espalda.


  Entró en el salón de juego, viendo a Ritchie jugando al póker. Sus dientes mordisqueaban un puro. Llegó a su lado y le miró de forma significativa. El pistolero desvió la mirada, fijándola en sus naipes, pero inmediatamente volvió a mirar a Luigi Minelli.


  —¿Qué hay, Minelli? —preguntó torciendo la boca, pues no se quitó el puro para hablar.


  —Algo muy importante, Ritchie.


  —Ya me lo dirás luego, ahora estoy muy atareado.


  —Te conviene saberlo en seguida.


  —Un momento.


  Cogió algunas fichas y las adelantó al centro de la mesa. Su envite fue aceptado por su adversario. Extendió los naipes y sonrió regocijado, al darse cuenta de que era su trio de reyes superior a la doble pareja de su adversario.


  Lanzó una alegre carcajada.


  —Es muy expuesto tratar de hacer un farol ante Frankie Ritchie.


  —Lo he intentado y he perdido —respondió el jugador encogiéndose de hombros.


  Pero Ritchie ya no le escuchaba; habíase vuelto hacia Minelli.


  —¿Qué tenías que decirme?


  —Hemos cogido a Alan Keeler.


  Los ojos del pistolero brillaron, mientras sonreía alegremente.


  —¿De veras?


  —Sí, lo tenemos aquí.


  —¡Eso es espléndido, Minelli! No podías darme otra noticia mejor.


  Cogió las fichas. Se levantó, diciendo:


  —Ya volveré a jugar mañana, esta noche no tengo tiempo. Y lo siento, muchachos, tenía una buena racha.



  CAPÍTULO VI


  Frankie Ritchie contempló a Alan. El joven continuaba con los ojos cerrados, aunque podía abrirlos, pero de esta forma podría escuchar la conversación de sus enemigos, pudiendo enterarse del motivo que les impulsó a atacarle.


  El pistolero contempló al joven. Su sonrisa era radiante. Después miró a sus secuaces, dándose cuenta de las huellas de los puños de Alan dejadas en la cara de Springett.


  —¿Te lo ha hecho él? —preguntó sorprendido.


  —Sí, me atacó de improviso —mintió el delincuente con desfachatez—. Pero lo ha pagado muy caro.


  —Os felicito. Luego tendréis el dinero.


  Dio dos pasos, sin apartar la mirada de Alan.


  —Bueno, el pájaro ya está en nuestro poder. Ahora le haremos hablar. Va a ser muy interesante.


  Estas palabras dejaron al joven confuso, no explicándose qué esperaban aquellos forajidos oír de sus labios.


  La cabeza le continuaba doliendo, aunque no tanto. Siguió inmóvil, como si todavía estuviese sumido en la inconsciencia. Lo oído hasta entonces no le aclaraba nada, el motivo por el cual fue atacado continuaba siendo un misterio para él.


  —Trae un poco de whisky, Minelli. Le haremos recobrar el conocimiento.


  Éste obedeció con prontitud, no tardando en tener en su mano un frasco de whisky. Cogió brutalmente los cabellos de Alan, obligándole a levantar la cabeza. El joven se mordió los labios para no dejar escapar un grito de dolor.


  Minelli dejó caer unas gotas del licor en los labios descoloridos de Alan.


  —Échale más, Minelli. No es suficiente para despertarle.


  El pistolero obedeció. Entonces Alan abrió los ojos, parpadeando con viveza.


  —¿Cómo se encuentra, Keeler? —le preguntó Ritchie, burlón.


  —¿Quién es usted? ¿Dónde me encuentro? —preguntó a su vez el joven.


  —Todo eso carece de importancia para usted. Ahora se limitará a contestar a mis preguntas.


  —¿Por qué he de hacerlo?


  —No le queda otro remedio. Se halla en mi poder y puedo matarle sin la menor dificultad.


  —La policía le detendría.


  —No empiece a decir tonterías, Keeler. La policía jamás descubriría la verdad. Responda con sinceridad y todos saldremos ganando.


  —¿Todos saldremos ganando? No lo entiendo.


  —No le importe no saber nada, Keeler. ¿Dónde tiene el documento?


  —¿Qué documento?


  —No finja ignorarlo. Se trata de una táctica contraproducente para usted.


  El joven miró a Minelli.


  —Dame un poco más de whisky. Lo necesito.


  El pistolero enarcó las cejas de forma amenazadora, y de improviso le propinó una bofetada.


  Alan crispó los puños con furia, conteniendo el impulso de lanzarse sobre aquel cobarde y hacerle pagar caro el golpe recibido. No le convenía afrontar otra lucha, ahora la situación todavía resultaba más peligrosa.


  —No vuelvas a pegarle, Minelli. El chico es comprensivo y accederá a mi petición. ¿Verdad, Keeler?


  —Continúo sin entenderle. No me explico por qué me han traído aquí.


  —Usted encontró un documento en el cuerpo de Gerald Bouzon. ¿Dónde está?


  Ahora empezaba a comprender algo. Aquellos hombres deberían ser los asesinos de Bouzon, no habiendo conseguido apoderarse de lo que fuera el móvil para cometer el crimen. Y sospechaban que lo tenía él, habiendo tenido tiempo de registrar el cadáver.


  —No encontré nada —replicó encogiéndose de hombros.


  —No sea obstinado, amigo mío. Sea comprensivo, le conviene.


  —No sé de qué está hablando.


  —Usted lo ha querido, he hecho cuánto me ha sido posible para hacerle comprender la conveniencia de ser sincero. Le arrancaremos la verdad a golpes.


  —¿Qué desean saber?


  —Así ya me gusta más. Deme ese documento y le dejaremos marchar, incluso le ayudaremos a salir de Chicago. Le libraremos de caer en manos de la policía.


  —Soy inocente, yo no he matado a Bouzon. No tengo ningún documento.


  Ritchie movió la cabeza con expresión triste.


  —Lo lamento por usted, Keeler. Me ha sido simpático y me gustaría evitarle toda clase de molestias. Pero es usted obstinado; terriblemente obstinado.


  —Le he dicho la verdad. Encontré el cadáver de Gerald Bouzon en mi habitación, avisé al conserje y éste me acusó de haberlo matado.


  Los ojos de Ritchie se posaron en la poderosa y amenazadora figura de Springett. Le guiñó un ojo significativamente.


  —Hazle hablar, Springett. Lo dejo en tus manos, aunque no debes tocarle la cara. La policía no debe sospechar que le han pegado.


  —Es una lástima, me hubiera gustado desfigurarle su linda cara. Sin embargo, quedará complacido.


  Por un momento, Alan estuvo tentado de defenderse, pero no le era posible. Le faltaban energías y sus enemigos eran muy superiores en número.


  Las manos de Springett asieron las solapas de Alan y le obligó a ponerse en pie. El joven le miró con desprecio. Después se volvió hacia Ritchie. Éste le observaba sonriendo.


  —Está usted equivocado. Nunca he visto ese documento.


  Acababa de pronunciar estas palabras, cuando el puño de Springett se incrustó en su estómago. Se encogió de dolor, con las dos manos puestas en la parte dolorida. El corpulento pistolero apenas le dejó respirar, propinándole un zurdazo en el costado.


  El joven no pudo resistirlo y cayó al suelo hecho un ovillo. Springett se dispuso a propinarle un puntapié, pero Ritchie lo evitó.


  —Un momento, Springett. Quizá nuestro amigo ya se ha vuelto más comprensivo y está dispuesto a responder a mi pregunta.


  Ansiaba una contestación afirmativa de Alan. Si éste poseía el documento y se lo entregaba, aquel asunto quedaría terminado satisfactoriamente. El joven millonario quedaría colocado en un lugar estratégico, denunciando su posición a la policía. Alan Keeler pagaría la muerte de Gerald Bouzon, y aquel caso se daría por terminado.


  Ellos quedarían en completa seguridad. Y obtendría la recompensa ofrecida por su amigo. Éste era muy hábil, teniendo siempre algún asunto entre manos, todos ellos muy productivos. Por esto siempre se hallaba a su disposición.


  —¿Qué dice ahora, Keeler?


  El joven levantó la cabeza, mirando a Ritchie. En su interior bullía una sorda irritación, prometiéndose vengarse de aquellos desalmados, si se le presentaba una oportunidad.


  —Lo mismo de antes. No sé una palabra de este endiablado asunto.


  Ritchie le observaba con atención y frunció el ceño contrariado. Ahora tenía la certeza de no ser engañado. El joven le estaba diciendo la verdad. Esto le produjo una sorda irritación; la detención de Alan Keeler no les sirvió de nada, continuando sin saber el paradero del documento.


  Sólo le quedaba hacer una cosa. Dejar a Alan Keeler en un lugar, denunciándolo a la policía. Lo haría de forma que el joven no lograse huir. Todo esto lo tenía previsto y no le preocupaba.


  —Dígame la verdad, es conveniente para todos.


  —Se la he dicho. Me encontré con el cadáver de Bouzon en mi habitación y avisé al conserje. Ni por un momento se me ocurrió poner las manos encima de Bouzon. Si lo hubiese hecho habría cometido una locura, dejando mis huellas dactilares en su ropa.


  —Regístrale, Minelli —ordenó Ritchie.


  El rufián se apresuró a hacerlo, maldiciéndose por no haberlo hecho antes. Se hubiera apropiado de cuánto llevase el joven de valor. Ahora quizá Ritchie lo quisiera para sí.


  Sus ojos se fijaron en el magnífico reloj de oro, era muy valioso, y sus pupilas brillaron codiciosas. No obstante, no hizo movimiento alguno para apoderarse de él. Con destreza se apoderó de la cartera y cuántos objetos llevaba encima.


  Ritchie miró con desprecio cuanto se hallaba ante él y sus dedos cogieron la cartera, examinándola de un vistazo. Poco dinero y la documentación del joven millonario. Esto último lo dejó en el interior de la cartera, tirando los billetes al suelo.


  —Para vosotros, os pertenece.


  Minelli se apresuró a agacharse y cogerlos, mientras Springett intentaba hacer lo mismo.


  —No te preocupes, ya te daré la mitad.


  —Lo siento por usted, Keeler. Me hubiese gustado ayudarle, pero no ha hecho nada por conseguirlo. La policía ya aclarará la verdad.


  Alan se incorporó trabajosamente, no separando la mano de su dolorido estómago.


  —¡Usted no puede entregarme a la policía! —exclamó fingiendo enfurecerse.


  —¿Por qué no, mi querido Keeler? —inquirió Ritchie, sonriendo.


  El joven se mordió la lengua para no acusarle de asesino, pues de hacerlo habría empeorado su situación, ya que aquellos forajidos quizá se decidiesen a matarle. Y esto no le convenía en forma alguna. Mientras estuviese vivo contaría con una posibilidad de poder continuar luchando.


  —Usted no pertenece a la policía, y no tiene ninguna obligación de ayudarla.


  —¿Y mi conducta de buen ciudadano? —respondió Ritchie con cruel ironía.


  Minelli y Springett se echaron a reír. Ritchie dijo risueño:


  —Mis amigos son de mi parecer. Ellos y yo conocemos perfectamente cuál es nuestro deber, no vacilando en cumplirlo.


  —Les entregaré diez mil dólares —propuso Alan.


  —¡Diez mil dólares! ¿De dónde va a sacar usted tanto dinero?


  —Mi padre no vacilaría en enviármelo.


  El innoble pistolero titubeó; la codicia había hecho presa en él. Miró a sus secuaces, viendo la ambición reflejada en sus ojos. Reaccionó e hizo un gesto negativo.


  —No trate de engañarme, Keeler. Le resultará imposible comunicar con su padre, la policía permanece al acecho.


  —Es cierto, pero usted puede hacerlo en mi lugar.


  —Se puede intentar, Ritchie —afirmó Minelli pasándose la lengua por sus resecos labios.


  —¡No seáis imbéciles! —Rugió Ritchie, exasperado—. Sólo conseguiríamos atraer la atención de la policía hacia nosotros. Nunca veríamos esos diez mil dólares.


  Los dos pistoleros estaban descontentos. Alan adivinó cuál era el pensamiento que pasaba por su cerebro. Ambos estaban arrepentidos de haberle llevado a aquel lugar, pudiendo haber actuado por cuenta propia, obteniendo los diez mil dólares. Se alegraba de la disconformidad iniciada entre sus enemigos, pudiendo surgir de ella la esperada oportunidad.


  Su esperanza se extinguió inmediatamente cuando vio bajar la cabeza a los dos pistoleros. Su codicia no bastaba para hacer frente a la autoridad de Ritchie. Éste les dominaba por completo.


  —Llevad a Keeler a unos cincuenta metros de la comisaría del distrito, lo dejáis sin conocimiento y llamad al comisario. Éste se apresurará a acudir. ¿Me habéis entendido?


  —Perfectamente, Ritchie. Lo…


  —Nada de nombres, imbécil —interrumpió el pistolero fulminándole con la mirada.


  —Carece de importancia, Keeler no será creído por el comisario, su declaración será escuchada con indiferencia. Tienen la seguridad de su culpabilidad.


  —Hasta la policía a veces tiene destellos de comprensión, y es necesario tener prudencia.


  —Cuando hayamos avisado al comisario, Springett propinará un buen golpe a Keeler y lo dejaremos en el suelo. Nos marcharemos inmediatamente.


  —Exacto.


  Y salió de la estancia. Minelli y Springett se miraron. El primero musitó:


  —Hemos tenido mala suerte.


  —Aún podemos intentarlo y conseguir los diez mil dólares.


  —No seas tonto. Ritchie se enteraría y nos despellejaría vivos. No tenemos más remedio que seguir sus instrucciones.


  —Pero…


  —No hay que hablar más Nos llevaremos a esta preciosidad, tendré una satisfacción cuando la policía se apodere de él.


  —Y yo también —asintió Springett.


  De nuevo volvía a acordarse de los golpes recibidos.


  Cogió la botella de whisky y bebió un trago. Minelli se la arrebató y bebió a su vez. Cuando hubo terminado se quedó con la botella en el aire.


  —Sí, es lo más conveniente.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó su compañero sorprendido.


  —A veces tengo ideas geniales, ésta no se le ha ocurrido a Ritchie. Dará mayor veracidad al hallazgo de nuestro querido amigo.


  Springett le seguía mirando intrigado, sin haberle comprendido. Vio cómo Minelli se inclinaba sobre el joven ofreciéndole la botella.


  —Bebe, muchacho, esto te confortará.


  Alan había comprendido perfectamente la idea del pistolero. Éste le haría beber el contenido de la botella, quedando embriagado. Aunque así no fuese; su aliento y el alcohol ingerido darían esta seguridad al comisario.


  Cogió el frasco y, aproximándolo a los labios, bebió un trago. El alcohol le reanimó considerablemente, devolviéndole parte de sus fuerzas. Lo devolvió a Minelli, el cual no hizo ademán alguno para apoderarse de él, moviendo la cabeza negativamente.


  —No, amigo. Todo es para ti, te animará mucho.


  —No quiero más.


  —Bebe o te destrozaré vivo.


  Alan le miró, fingiendo estar asustado. Otra vez se llevó el frasco a los labios. Su repugnancia fue real, no teniendo necesidad de aparentarla. Fue a tirar el frasco, pero la voz amenazadora de Minelli le obligó a rectificar.


  Al mismo tiempo el pistolero le tiraba de los cabellos, levantándole la cabeza.


  —Vacía el frasco, Keeler —silbó junto a su oído.


  Notaba un mal gusto en la boca. Le gustaba beber, paladeando el licor, pero no hacerlo de aquella forma endiablada, deslizándose el whisky por su garganta como si fuese un torrente abrasador.


  Hizo un gesto afirmativo y siguió bebiendo. De pronto se estremeció y el frasco se escapó de su mano. Springett se apresuró a cogerlo, para evitar que se derramase.


  Minelli hizo un gesto de desprecio.


  —Este chico es flojo.


  Y dio un codazo a Springett, cuando éste se disponía a beber de nuevo.


  —Debes estar sereno.


  —No te preocupes, un trago más o menos carece de importancia para mí. Además, lo necesito, todavía me duelen los golpes recibidos.


  Y bebió un trago largo, ante la desaprobadora mirada de su compinche. Dejó el frasco y eructó ruidosamente. Minelli apresuró:


  —Vámonos. Si Ritchie sospecha que todavía estamos aquí, se enfurecerá. Y no quisiera. El no haber encontrado ese dichoso papel le ha puesto furioso.


  —No me importa —replicó Springett ensanchando su potente tórax—. No temo a Ritchie ni a nadie.


  Estaba embriagado y su compañero hizo un movimiento de desaprobación. Cuando se trabajaba resultaba conveniente estar sereno, dueño por completo de los nervios. Menos mal que él conservaba toda su lucidez, Springett solamente debía hacer cuanto él ordenase, empleando tan sólo su fuerza muscular.


  Entre los dos cogieron el cuerpo inerte de Alan y lo levantaron. Debieron emplear todas sus energías para conseguirlo, pues a veces el joven amenazaba con deslizarse de entre sus manos y caer de nuevo al suelo.


  Salieron a la calle, dirigiéndose al coche. Alan abrió un ojo, observando cuánto ocurría a su alrededor. La calle era estrecha y apenas estaba transitada. Sus brazos estaban apoyados en los hombros de sus enemigos.


  Todavía se dejó arrastrar unos metros, hasta llegar a escasa distancia del coche. Oyó mascullar a Minelli:


  —Cómo pesa el condenado.


  —¡Bah, ya falta poco! —exclamó Springett despreciativo.


  Y entonces creyó llegado el momento de actuar. Alan Keeler puso en sus movimientos cuanta energía era capaz. Sus manos oprimieron con fuerza los hombros de los pistoleros. Éstos trataron de resistirse, sorprendidos por la inesperada reacción del joven. No lo consiguieron, la potencia de Alan resultaba incontenible, aumentada por el furor de haber sido golpeado de forma tan alevosa.


  Las dos cabezas chocaron con fuerza, cayendo al suelo Minelli sin conocimiento. Springett quedó aturdido, pero su enemigo no le dejó reponer, golpeándole con violencia en el estómago. El corpulento rufián se dobló sobre sí mismo, vencido por el dolor.


  Como en la primera pelea, Alan le propinó un feroz gancho. Ahora no le alcanzó en el pómulo como la vez anterior, sino que fue certero, dándole en la barbilla. Los pies de Springett se separaron del suelo, cayendo pesadamente en la acera y dándose un fuerte golpe en la cabeza.


  Ya estaba libre de sus enemigos y Alan dejó escapar un suspiro de alivio. No perdió un solo segundo, registrando a los dos malhechores. Se apoderó de su cartera y las dos de ellos, así como de cuánto dinero llevaban encima.


  Estos dos objetos los metió apresuradamente en sus bolsillos. Se volvió a agachar, cogiendo las pistolas. Durante un momento las examinó decidiéndose quedarse con la de Minelli, arrojando la otra muy lejos. Ahora estaba armado, pudiendo hacer frente a aquellos forajidos.


  Oyó un gemido, Minelli trataba de incorporarse. Sonrió con dureza y lanzó su derecha, alcanzando la mandíbula del italiano. La cabeza de éste se bamboleó de forma grotesca, mientras sus ojos bizqueaban, cayendo pesadamente hacia atrás.


  —Lo siento, muchacho —comentó Alan alegremente.


  Vio a dos hombres en la puerta trasera del cabaret. Éstos habían creído oír algo extraño y escrutaban la oscuridad con curiosidad. Comprendiendo la conveniencia de alejarse cuanto antes, para no volver a encontrarse en apurada situación. Alan se dirigió al coche.


  —Ha ocurrido algo. Me ha parecido oír algunos golpes —oyó decir a uno de los dos individuos.


  —Algún borracho que habrá tropezado —comentó el otro despectivo.


  —¿Quieres decir? Hace poco han salido Minelli y Springett; puede haberles ocurrido algo.


  —¿A Springett? No digas tonterías, el propio diablo esquivaría su encuentro.


  —Voy a cerciorarme —insistió el individuo con firmeza.


  Alan ya abría la puerta del coche, dejándose caer en el asiento. Movió la cabeza al apoderarse del volante. Se encontraba bien, aparte de tener el cuerpo dolorido por los golpes recibidos y el mal sabor de boca, debido a la gran cantidad de whisky ingerida. Por fortuna no se sentía mareado.


  Cuando emprendió la marcha, oyó unos gritos de furor y sorpresa tras sí. Aquellos dos individuos acababan de tropezar y reconocer los cuerpos maltrechos de Minelli y Springett.


  Sonrió divertido: había salido vencedor del primer encuentro con sus enemigos.


  CAPÍTULO VII


  Los dos hombres prorrumpieron en gritos y denuestos, al encontrarse con sus compañeros en el suelo. Uno de ellos hizo un gesto para empuñar su pistola y disparar contra el coche en el cual huía el joven. Su compañero le sujetó el brazo con fuerza, mientras decía:


  —No dispares. No es conveniente llamar la atención.


  —Ese tipo se lleva el coche.


  —Ya lo encontraremos. No debemos atraer a la policía hacia nosotros. Ritchie se enfurecería.


  El pistolero desistió de disparar a regañadientes. Ahora ya era tarde para hacerlo, pues el coche había desaparecido. Lograron hacer reaccionar a Minelli y Springett, tras ímprobos esfuerzos. Lo hicieron en el mismo lugar, pues quizá hubiesen logrado entrar a Minelli en el cabaret, pero la corpulenta mole de Springett habría sido una empresa superior a sus fuerzas.


  Minelli palideció intensamente, cuando logró ser capaz de comprender lo ocurrido. Sus dientes rechinaron con furia.


  —¿Qué hemos hecho, Springett? Ritchie se pondrá furioso.


  —No me importa —refunfuñó el gigantón.


  —¡No seas idiota! Estás borracho y dices estupideces.


  Se levantaron y entraron en el cabaret. Apenas acababan de tomar café sin azúcar, vieron ante ellos la enfurecida figura de Frankie Ritchie.


  —¡Sois un par de idiotas! Os habéis dejado vapulear y burlar por un hombre casi inconsciente.


  —Lo fingía —respondió Minelli—. De esa forma consiguió sorprendernos.


  Ritchie, exasperado, lo abofeteó con violencia. Minelli se limitó a cubrirse el rostro con las manos. Springett se echó a reír estúpidamente. El pistolero le miró encolerizado, golpeándole con mayor fuerza que a su compañero.


  —¿De qué te ríes? ¿Acaso te ha hecho gracia?


  —No, no.


  —Alan Keeler en poder de la policía y todo estaría resuelto; sólo nos quedaría encontrar el documento. Ahora conoce mi nombre y el lugar donde tenemos la guarida.


  —No se atreverá a hablar con la policía —contestó Minelli con manifiesta timidez.


  —No, pero es capaz de actuar por su propia cuenta.


  —No se atreverá a volver aquí —afirmó Springett—. No siempre va a tener la suerte de cara.


  Las mandíbulas de Ritchie estaban crispadas. Él no acostumbraba a sufrir contrariedades en sus asuntos, pero en aquél sólo conseguía una tras otra. No diría nada al jefe, pues éste se enfurecería, encrespándole con dureza. Procuraría reparar aquel fracaso, y lo haría de forma que obtuviera una victoria total.


  Una idea le acababa de surgir. Al parecer Alan Keeler ignoraba cuanto se refería al asesinato de Gerard Bouzon. Él también cometió una torpeza al referirse al ansiado documento, pues con ello puso al joven millonario alerta.


  En un nuevo encuentro quizá se libraría de él definitivamente, pues ahora ya tenía la certeza de que era peligroso. Al huir cuando el inspector McGuire ordenó su detención, ya demostró poseer una gran decisión, aunque no exenta de manifiesta imprudencia. Ahora empezaba a temerle, pues poner fuera de combate a dos hombres tan avezados como Minelli y Springett, no estaba al alcance de cualquiera.


  Obraría según las circunstancias, aunque se decidía por disparar contra él. La policía iniciaría las pesquisas para hallar a su asesino, y no lo lograría; él siempre actuaba con gran pericia, no dejando ninguna pista tras sí.


  Decidió actuar con gran celeridad y, sin perder tiempo, reunió a cuatro hombres decididos.

  


  Alan conducía el coche con gran prudencia, haciendo todo lo posible para no llamar la atención. Si un coche de la policía le salía al encuentro, podía considerarse perdido.


  Por eso el coche avanzaba a una velocidad media, sin correr excesivamente, ni llevar una lentitud exagerada. En ambas condiciones atraería la atención de los encargados en mantener el orden, los cuales le exigirían su carnet de conducir, quedando descubierto.


  Ahora ya empezaba a conocer algo de aquel endiablado asunto. Lo consiguió al fingir encontrarse inconsciente, escuchando cuánto hablaron Minelli y Springett. Después llegó Ritchie, aquel odioso pistolero, nombrando por vez primera el valioso documento.


  El documento se encontraba en poder de Bouzon, siendo el motivo por el cual fue asesinado. No obstante, los asesinos quedaron chasqueados al no encontrarlo. Del cadáver sólo tuvieron tiempo de apoderarse de su cartera, evitando hacer un registro más concienzudo debido a su llegada.


  No lograba explicarse el motivo por el cual deseaba achacarle las sospechas de ser él el asesino. El hecho de ser llevado Bouzon a su habitación para descerrajarle un tiro a boca de jarro lo indicaba con elocuente claridad.


  Vio una fuente pública y detuvo el coche a escasa distancia. El lugar se hallaba desierto a aquella hora y se quitó la chaqueta, dejándola en el asiento. Descendió de un brinco y se enjuagó la boca repetidas veces, tratando de hacer desaparecer el gusto del whisky. Después bebió agua con avidez, procediendo a lavarse la cara y las manos.


  Cuando dio por terminada su labor, se encontró muy mejorado, en posesión de sus facultades combativas. Notó el contacto de la pistola, acabando de sentirse fortalecido. Desde luego, no la emplearía contra la policía. De volverse a encontrar con el inspector McGuire, se limitaría a huir.


  Había tenido la precaución de apoderarse de un paquete de cigarrillos de Minelli y su encendedor. Durante diez minutos permaneció en aquel lugar, fumando tranquilamente. Con ello consiguió calmar sus excitados nervios, poniendo en orden sus ideas.


  Su plan continuaba siendo el mismo: su objetivo inmediato era el hotel.


  Sosteniendo el volante con manos firmes se introdujo en las calles más céntricas, no tardando en orientarse. Ahora ya se dirigía en línea recta hacia el hotel, aunque no llegó hasta él.


  Se detuvo en una callejuela próxima. Con lentitud llegó hasta el hotel. Por fortuna los transeúntes eran escasos y sus movimientos no podían llamar la atención. Adoptando una buena posición estratégica, observó el interior del amplío y lujoso vestíbulo.


  Apenas le fue posible contener un movimiento de furia al ver al conserje. El odioso y estúpido hombrecillo permanecía en su puesto. Su cara pequeña y de facciones conejiles, denotaban un profundo hastío. Aquel hombre era capaz de no moverse durante horas, estropeando por completo su plan.


  No obstante, se armó de paciencia, esperando llegase su oportunidad. Le vio coger el teléfono y hablar brevemente, sonriendo de forma servil. Esto aún le indignó más; un individuo tan despreciable se atrevió a acusarle de asesino. Él fue el culpable de su actual situación, pues el inspector McGuire habría indicado la conveniencia de quedar a disposición de la justicia, aunque sin la acusación de asesino. Él se habría resignado.


  Reprimió su impulso de entrar y darle su merecido. No valía la pena, sirviendo tan sólo para empeorar su situación.


  Entonces le vio moverse, entrando en un cuarto. No vaciló y entró en el vestíbulo, cruzándolo a grandes zancadas, procurando no hacer ruido. Subió los peldaños, no tardando en encontrarse ante la habitación ocupada por él.


  Permaneció inmóvil unos segundos, sumido en sus pensamientos.


  Aún no habían transcurrido veinticuatro horas, pareciéndole increíble hubiesen podido sucederle tantas cosas. Y el cambio radical efectuado en él.


  Empujó la puerta con suavidad y ésta cedió a la presión de su mano. Con repentina decisión dio vuelta al interruptor, iluminando la estancia. Todo se hallaba en el más completo orden, la cama hecha y en el suelo no se descubría el menor vestigio de la sangre derramada por el infortunado francés.


  Apagó la luz, mientras se frotaba la nuca en un gesto de perplejidad. En aquel lugar no encontraría el menor rastro del documento. La policía tuvo tiempo sobrado para realizar un detenido registro durante el día.


  La habitación ocupada por Gerarld Bouzon se hallaba muy cerca, la tercera a la izquierda. Quizá en ella todavía estuviera la clave del enigma, valiendo la pena intentar descubrirla. Lo más difícil ya estaba realizado, encontrándose en el interior del hotel, sin haber sido descubierto.


  Asomó la cabeza, comprobando estaba el pasillo desierto. Ya era una hora avanzada y los clientes se encontraban en su mayoría acostados. De vez en cuando podía llegar algún trasnochador. Cerró la puerta cuidadosamente una vez hubo salido, estando convencido de no haber dejado señal de su paso.


  Se detuvo ante la habitación ocupada por Bouzon y la empujó. Corría el riesgo de estar ocupada, pues en ella no se cometió el crimen, pero se expuso. Estaba decidido a todo, con tal de conseguir demostrar su inocencia.


  Entró y encendió la luz, estando dispuesto a actuar con decisión, en el caso de hallarse ocupada. Se tranquilizó: la estancia estaba en perfecto orden y completamente vacía. Probablemente ya habría sido registrada concienzudamente por la policía, aunque antes lo fue por Ritchie y sus secuaces, sin hallar el codiciado botín.


  Con rapidez se fijó en los detalles más inverosímiles donde pudiera ser ocultado un papel. Apagó la luz, para evitar ser delatado por ésta.


  Llegó al lecho y se agachó, mientras encendía el encendedor. Ya no le importaba dejar rastro de su visita, procediendo con rapidez y de forma desordenada.


  Movió la cama, separando las patas del lugar donde se encontraban, examinando con atención el suelo. Quedó defraudado: aquella operación ya fue realizada por los hombres de Ritchie la noche anterior, pues el suelo estaba limpio. Apagó el encendedor, pues empezaba a quemarse los dedos. Si la gasolina se agotaba, su esfuerzo y el riesgo corrido hasta llegar a aquella habitación habrían sido inútiles.


  Deshizo la cama, dejando los colchones al descubierto. Todo esto lo hizo a ciegas, procediendo entonces a oprimir la tapa del encendedor. La llama brilló y examinó los colchones, tratando de hallar un lugar donde hubiese un cosido reciente. No tuvo tiempo de concluir su examen, dejando escapar una exclamación de contrariedad.


  En el pasillo sonaban pasos. No se trataba de una persona sola, sino de varias. Apagó el encendedor y corrió a colocarse tras la puerta. Tenía la esperanza de oír pasar de largo a aquellas personas, pero se estremeció al escuchar cómo los pasos se detenían ante la puerta.


  Se le ocurrió la idea de haber sido descubierto por el conserje al subir la escalera, apresurándose éste a denunciarle a la policía. Lo maldijo de nuevo.


  Escuchó con atención, oyendo una voz brusca y autoritaria.


  —Vamos a entrar y yo encenderé la luz. Si está dentro no tardaremos en reducirle a la impotencia. En forma alguna debe escapar.


  Creyó haber reconocido la voz de Ritchie. De nuevo volvía a encontrarse con el forajido, y en esta ocasión la situación seria enojosa para él.


  Los pistoleros entrarían en la habitación para cerciorarse de si él se encontraba en ella. Encenderían la luz y cuanta resistencia intentase hacer, resultaría inútil, ante la superioridad numérica de sus enemigos. Sólo le quedaba una posibilidad: actuar con decisión y rapidez, tratando de sembrar el desconcierto entre los malhechores.


  La puerta se abrió y la silueta de Frankie Ritchie apareció en el umbral, disponiéndose a dar la vuelta al interruptor. Alan, de un salto estuvo a su lado, propinándole un fuerte puñetazo en pleno rostro, haciéndole caer sobre sus secuaces.


  —¡Maldición, está dentro! —masculló un pistolero.


  —¡A por él! —ordenó Ritchie reaccionando del golpe recibido.


  Los pistoleros se lanzaron en tropel al lugar donde suponían se encontraba el joven, pero Alan habíase apresurado a retroceder. Vio ante si a una sombra y la golpeó con saña. Tres golpes seguidos abatieron a su adversario.


  Todo era confusión, pues Ritchie y sus hombres pugnaban en vano por encontrarle en la oscuridad, llegando hasta pegarse entre sí. Alan se limitaba a dejar caer sus puños sobre quien estuviese a su alcance, contando con esa ventaja en la lucha entablada.


  De pronto se encendió la luz. Ritchie acababa de oprimir el interruptor y sonreía de forma sarcástica. Su diestra empuñaba su pistola, encañonando a Alan.


  —Esto se ha acabado, Keeler.


  El joven vio ante él a dos pistoleros, prestos a caer sobre él. Ritchie le observaba con triunfal sonrisa, sin cesar de encañonarle.


  —Esto ya se acabó, muchacho. La policía sólo encontrará tu cadáver.


  Alan miró a los dos pistoleros derribados por él. Después, sus ojos se posaron en Ritchie, advirtiendo la señal dejada en su rostro por su reciente puñetazo. Aquel hombre estaba furioso contra él, siéndole un placer apretar el gatillo de la pistola, cumpliendo su amenaza.


  —No se atreverá a disparar.


  —¿Por no hacer ruido? No tema, un disparo no puede ser oído desde la habitación más próxima. Las paredes son gruesas y discretas. Se demostró anoche. Gerard Bouzon fue muerto sin la menor alarma.


  —Es sorprendente.


  —Sí. Pero es la verdad. Ahora se ha armado un alboroto regular y los huéspedes siguen durmiendo.


  Ritchie miró la deshecha cama. Sus labios fruncieron una sarcástica sonrisa.


  —Ha estado registrando, ¿verdad?


  —Sí, no me es posible negarlo.


  —¿Ha descubierto algo?


  —Nada en absoluto.


  —¿No me engaña?


  —No. No me ha dado tiempo, tan sólo un par de minutos.


  —Tuve la seguridad de encontrarle aquí. Mi instinto no acostumbra a engañarme. Sujetadle bien, no vaya a intentar otra jugarreta. Aunque le juro que será la última, dispararé a matarle.


  En los ojos del pistolero vio la firme decisión de cumplir su amenaza. De una forma u otra su última hora había llegado. Cuando Ritchie y sus secuaces saliesen de la habitación, su cadáver yacería en mitad de la estancia.


  Por eso decidió oponer resistencia.


  De ninguna manera estaba dispuesto a morir sin llevarse por delante a alguno de aquellos bandidos. Y de ser posible, escapar con vida.


  Los dos malhechores ya se habían puesto en pie, mirando con maligna expresión al joven. Se disponían a cumplir la orden de Ritchie, apresándole entre sus brazos. De esta forma se librarían de él con extraordinaria facilidad.


  De pronto Alan tomó impulso, arrojándose sobre el facineroso más próximo. Su hombro pegó con violencia en el pecho del individuo, y éste fue proyectado hacia atrás, cayendo sobre Ritchie, antes de que el pistolero tuviese tiempo de apartarse, al adivinar su propósito. Una maldición brotó de sus labios, al comprender que no tenía tiempo de disparar.


  Alan incrustó su puño derecho en el estómago del otro individuo. Éste cayó de bruces, incapaz de soportar la dureza del certero puñetazo. El joven sintió un golpe en el rostro, pero no hizo el menor caso. Ágilmente llego al lecho. Hasta entonces estuvo temiendo recibir un balazo mortal, pero Ritchie deseaba no fallar, procurando encañonarle.


  Cogió la cabecera, arrojándola con fuerza contra Ritchie. El impacto fue certero y el pistolero dejó escapar el arma. Con audacia apretó entre sus manos un colchón, arrojándose con él por delante contra sus enemigos.


  Alan y dos hombres rodaron por el suelo y entre ellos el colchón. Se entabló un terrible forcejeo. El joven se defendía cómo podía, pero su resistencia cada vez era más débil, pues otro pistolero le golpeaba en cuanto le era posible.


  Ritchie se acercó con lentitud, sonriendo con ferocidad. Ahora empuñaba la pistola por el cañón, disponiéndose a dejarla caer sobre la cabeza de Alan. De esta forma, el joven dejaría de ser un obstáculo para ellos.


  Alzó el brazo, pero no llegó a dejarlo caer. La puerta se había abierto y una voz varonil ordenaba con firmeza:


  —¡Todos quietos!


  Alan se desprendió de un adversario con un vigoroso movimiento, mirando hacia la puerta. Temía ver al inspector McGuire, sonriendo triunfador, con la seguridad de haber detenido a toda la banda de peligrosos criminales.


  Pero no, el hombre que permanecía tranquilo en el umbral de la puerta no era el inspector McGuire, sino un hombre alto y delgado, sonriendo jovialmente.


  —Un espectáculo muy bonito, señores —comentó con sarcasmo.


  Ritchie lanzó un resoplido de furor.


  —No, Ritchie. No intente nada, le destrozaría el corazón antes de conseguir disparar. No tendré escrúpulo alguno en hacerlo, lo mismo que a cualquiera de sus hombres. Son ustedes ratas inmundas.


  —¿Quién es usted? ¿Por qué se mete en lo que no le importa? —inquirió Ritchie con impotente furia.


  —Eso no le importa. Ya llegará el momento en que lo sabrá. No le será muy agradable, se lo prometo.


  Alan parpadeaba asombrado. El recién llegado, su providencial salvador, era tan desconocido para Ritchie como para él.


  —Puede marcharse, Keeler. Si lo desea…


  —Con mucho gusto, señor desconocido. Es un gran placer para mi poderme separar de estos señores. Tan sólo estábamos discutiendo un asunto de escasa importancia.


  —Pues si llega a ser de vital interés, no me explico cómo les hubiese encontrado —comentó Joe Skiner, sonriendo ampliamente.


  Alan le correspondió con simpatía. Se levantó y, sacudiéndose el polvo de su ropa, avanzó hacia la puerta.


  —Acérquese de lado, Keeler. No debe taparme la visión de estos señores. Así, eso ya está mejor.


  Y se echó a un lado, dejando el paso libre a Alan. El joven vio cómo algunas puertas estaban abiertas, asomándose varias cabezas con timidez. Los huéspedes se hallaban asustados por lo ocurrido la noche anterior. Escucharon parte del fragor de la lucha sostenida, aunque no se atrevían a salir, por temor a recibir un balazo.


  Inmediatamente todas las puertas se cerraron. Esto hizo aparecer una divertida sonrisa en sus labios.


  —¿Nos marchamos o llamamos a la policía? —preguntó Alan tranquilamente, mirando el rostro pálido de Ritchie.


  —Nos marcharemos —contestó Skiner—. La policía ya actuará por su cuenta. Sólo le deseo suerte.


  Los pistoleros respiraron tranquilizados; por lo menos acababan de adquirir la seguridad de que no sería avisada la policía. Posiblemente podrían escapar de aquel apurado trance.


  —Ritchie, arroje la pistola a aquel rincón. Todos los demás deben imitarle. ¡Cuidado, les estoy encañonando!


  Esta advertencia sobraba, pues numerosas pistolas cayeron en el rincón señalado por el joven investigador.


  —Un bonito arsenal —comentó Alan divertido.


  —Puede marcharse, Keeler —dijo Skiner sin volver la cabeza.


  —¿Y usted?


  —Por mí no se preocupe, sé cómo escapar de aquí.


  —No puedo dejarle solo, esos hombres pueden atacarle.


  —¿Cree que se atreverán a hacerlo?


  Alan tuvo la seguridad de no ser así. Desde Ritchie al último de sus hombres daban claras muestras de estar asustados. Primero, la lucha sostenida contra él, cuando creían dominar la situación por completo. Y ahora la aparición de aquel desconocido, encañonándoles con extraordinaria firmeza.


  —No, no lo creo.


  —Escape cuanto antes, es posible que hayan llamado a la policía.


  Fue uno de los forajidos quien imploró:


  —Obedezca, Keeler. Quizá aún tengamos tiempo de escapar.


  Alan y Skiner se miraron sonrientes.


  —Ya lo ha oído usted.


  El joven oprimió con fuerza el brazo del investigador.


  —Gracias, amigo.


  —Hasta la vista.


  Y Alan echó a correr por el pasillo.


  Tan pronto el joven hubo desaparecido, Joe Skiner retrocedió dos pasos, sin dejar de observar a sus enemigos. Con veloz movimiento cerró la puerta y apresuradamente se metió en su habitación.


  Segundos después salían Ritchie y sus hombres, tras haber recobrado sus armas. Tan sólo deseaban salir cuanto antes del hotel, antes de que se convirtiese en una ratonera para ellos.


  CAPÍTULO VIII


  Alan descendió la escalera de tres en tres, pareciendo intuir con exactitud la distancia conveniente. Ya no le importaba hacer ruido, recordando las palabras de su providencial salvador; la policía podía haber sido avisada.


  No deseaba caer en poder del inspector McGuire, pues ello significaría ser encarcelado inmediatamente. Nunca como ahora deseaba estar en libertad, pudiendo seguir luchando por conseguir la demostración de su inocencia.


  Junto al conserje estaba un miembro de la cuadrilla de Ritchie, amenazándole con un cuchillo. La boca del malhechor se abrió desmesuradamente, ante la inesperada aparición de Alan. Él esperaba ver descender a sus compañeros.


  Reaccionó y salió al encuentro de Alan, esgrimiendo el cuchillo de forma amenazadora. Su intención resultaba evidente: clavarlo hasta el mango en el cuerpo del joven.


  Alan no llegó a detenerse y saltó ágilmente. La punta de su zapato derecho chocó violentamente en la muñeca del bandido. Éste no pudo contener un gemido de dolor y sus dedos soltaron el arma. Seguidamente recibió un puñetazo en una oreja, cayendo de bruces, sin hacer movimiento alguno.


  Iba a lanzar una mirada de desprecio al conserje, cuando le vio ante él en actitud de arrojársele encima. Al mismo tiempo gritaba excitado:


  —¡A mí, es el asesino!


  Los dedos de Alan asieron las solapas del conserje, impidiéndole todo movimiento. Su mano derecha le abofeteó dos veces con dureza. Este castigo calmó la excitación nerviosa del hombrecillo, de cuya nariz empezó a manar sangre. Los ojos del conserje estaban clavados en el rostro del joven, dando la impresión de hallarse hipnotizado.


  —No se merece otra cosa, vil reptil —insultó Alan con desprecio—. Por su culpa me veo envuelto en éste lió. Yo no maté a Gerarld Bouzon.


  Y lo soltó con violencia.


  El conserje respiró aliviado, corriendo hacia el teléfono para llamar a la policía. Entonces oyó el acelerado correr de Frankie Ritchie y sus hombres. Soltó el auricular y se apresuró a esconderse.


  —¡Dios mío, menudo jaleo!


  Ritchie propinó un puntapié al pistolero que yacía de bruces en el suelo. Éste abrió los ojos y dejó escapar un gemido. Inmediatamente se puso en pie. Juntos salieron a la calle.


  Alan respiró el aire puro, disponiéndose a ir en busca del coche, teniendo la intención de dirigirse a casa de Terry y descansar. Deseaba hacerlo cuanto antes, pues se notaba abatido. Ahora le empezaban a doler de forma abrumadora los golpes recibidos.


  No llegó a dar ningún paso, pues oyó una voz conocida:


  —¿Taxi, señor?


  —¡Danny! ¿Eres tú? —exclamó tuteándole.


  —Naturalmente. Creí adivinar que le haría falta un taxi y aquí estoy.


  —Eres verdaderamente providencial, Danny. Arranca sin perder un momento; de un instante a otro va a aparecer una cuadrilla de enfurecidos pistoleros.


  Y se dejó caer en el asiento, cerrando la portezuela. Dejó escapar un suspiro de alivio, al encontrarse en completa seguridad.


  Danny no hizo el menor comentario, iniciando la marcha veloz y con gran seguridad. No deseaba ser visto por los forajidos, pues éstos intentarían perseguirlos. De llegar a ocurrir tal cosa, sería posible oír el siniestro silbar de las balas; incluso podrían ser alcanzados por ellas. Y el taxista sentía una gran estimación por su pellejo.


  Cuando llegó a un paraje solitario, Danny detuvo el coche con suavidad. Con rapidez descendió y entró en la parte trasera, sentándose frente a Alan.


  El joven le ofreció un cigarrillo, lo aceptó y exhaló una bocanada de humo, mientras miraba con interés su cara. Apenas vio en ella señales de lucha, aunque sí una expresión de gran cansancio.


  —¿Cómo le ha ido, Alan?


  —Mucho ajetreo. Me encuentro molido a golpes.


  —No se nota, su cara está en perfecto estado.


  —Esos canallas me han golpeado en el cuerpo, no les interesaba que la policía notase el castigo recibido. Ellos han matado a Gerarld Bouzon; no me explico el motivo, pero intentan hacer recaer todas las sospechas sobre mí.


  —¡Miserables! —exclamó el taxista excitado—. Es una sucia jugada.


  —Sí, no juegan limpio.


  —Explíqueme lo ocurrido, estoy rabiando por saberlo.


  Alan sonrió ante la prueba de afecto del rudo taxista. Tan sólo le conocía desde hacia unas horas, pero no vacilaría en jugarse la vida por ayudarle.


  Empezó su relato con su salida del piso de Terry y Mary, cuando compró el diario, enterándose de la ligera descripción hecha por la policía del crimen cometido en el hotel. No gustándole ver su fotografía en primera página. Seguidamente su captura por Minelli y Springett. Hasta llegar a su salida del hotel, debido a la providencial intervención del desconocido.


  —¡Parece increíble! —exclamó Danny con expresión atónita—. Me ha parecido estar viendo una película de gangsters.


  —Sí, pero la víctima soy yo, Danny.


  —Pero no han logrado ponerlo fuera de combate.


  —Eres mi amigo, ¿verdad?


  —No puede dudarlo.


  —Entonces, debes tutearme. Yo lo hago contigo.


  —Es muy distinto. Su padre es millonario.


  —Me estás decepcionando. Tenemos una edad muy parecida y no apruebo tu forma de proceder.


  —Bueno, no vayas a enfadarte por eso. ¿Estás contento ahora?


  —Sí, Danny.


  Y le estrechó la mano con afecto.


  Vio cómo la cara ancha y ruda del taxista adquiría una expresión de seriedad, mientras sus ojos le miraban con dureza.


  —¿Por qué no me esperaste?


  —No quise mezclarte en este asunto. Bastante me habías ayudado.


  —No se te ocurra hacerlo otra vez, pues sería yo quien te rompería la cabeza. Todo eso no te habría sucedido, pudiendo registrar la habitación con más tranquilidad.


  —Pero no me habría enterado de muchas cosas. Ahora conozco a mis enemigos, sabiendo quién disparó contra Bouzon.


  —¿Quién es? —preguntó con incontenible curiosidad Danny.


  —Ritchie. No puede ser otro. Cuando Bouzon se negó a entregarle ese misterioso documento, no vaciló en apretar el gatillo. Es un asesino nato, teniendo la seguridad de encontrarlo con facilidad.


  —¿Quién puede ser ese individuo que te ha ayudado?


  —No tengo la menor idea. No le he visto nunca y al parecer Ritchie tampoco. Da la impresión de tener una gran confianza en sí mismo, se mueve con seguridad y firmeza.


  —Será un «poli» —aventuró Danny.


  —No lo creo —Alan movió la cabeza negativamente—. De serlo habría procedido a la detención de esos bandos y no me hubiese dejado escapar.


  —Es cierto —asintió Danny, convencido por la lógica respuesta del joven.


  Ocupó su puesto en el volante y reanudó la marcha. Alan dio la última chupada al cigarrillo y lo arrojó por la ventanilla. Se dejó caer en el respaldo y se quedó adormecido.


  Despertó bruscamente al detenerse el coche, oyendo la voz de Danny.


  —Hemos llegado, Alan.


  Entraron en la casa y subieron con cuidado los peldaños. Procuraban no hacer ruido, tanto por la reputación de las jóvenes, como por la propia seguridad de Alan. Ningún vecino debía sospechar su presencia, pues de ocurrir esto, probablemente querría enterarse de la identidad del «amigo» de Terry Landi.


  Alan quedó sorprendido al ver cómo Danny introducía una llave en la cerradura y abría la puerta. Éste lo notó y sonrió:


  —Mary me ha entregado su llave —explicó una vez estuvieron dentro del piso.


  —Una excelente medida, Danny.


  —Las chicas no tienen licor, Alan.


  —Ya he bebido bastante esta noche. Me sería imposible tragar una gota de whisky.


  —Haré café. No tengo mucha práctica, pero confío en hacerlo bien.


  —Tú no harás nada, Danny —intervino la voz de Mary—. Serías capaz de estropearme la cocina para hacer dos tazas de café.


  Y la joven apareció, cubriéndose con una bata. Llegó hasta Alan preguntándole con ansiedad:


  —¿Cómo se encuentra?


  —Bastante bien, le agradezco su interés, Mary.


  —Me quedé preocupada, aunque confiaba en Danny. Él le encontraría.


  —Así ha sido. Me ha prestado una gran ayuda.


  —¡Bah! —exclamó Danny despectivo—. El jaleo ya había terminado.


  Mary le dirigió una imperativa mirada.


  —No me gusta oírte hablar así, me das la impresión de que eres un salvaje. Tan sólo debes pelearte si es necesario.


  Y salió de la estancia.


  Danny refunfuñó algunas palabras ininteligibles. Alan le contemplaba sonriente.


  —No hagas caso, Danny. Las mujeres siempre quieren tener razón.


  —Estoy harto, muchacho. ¿Me entiendes? Estoy harto y cualquier día…


  A pesar de estar furioso, el tono de su voz era bajo, excesivamente bajo. Sin darse cuenta procuraba no ser oído por su novia.


  —Te he entendido y estoy de tu lado, Danny.


  —Gracias, Alan. Eres un excelente muchacho.


  No tardó en regresar Mary con dos tazas humeantes.


  —Esto les fortalecerá —dijo dejándolas sobre la mesita—. No me gusta oírte refunfuñar, Danny. Las cosas se dicen a la cara, si te atreves.


  No obtuvo respuesta. Danny daba la sensación de un niño grande cogido en falta. Alan contuvo una carcajada. Cuántos comentarios acababa de hacer, tratando de darle una apariencia de firmeza, se derrumbaban estrepitosamente. Toda la potencia física y el impulsivo carácter del taxista, quedaban anulados por la firmeza de su prometida.


  El joven decidió acudir en su ayuda.


  —¿Y Terry?


  —Está trabajando. No tardará en llegar.


  Notó una dolorosa sensación en el pecho. Le parecía ver a Terry ataviada con un atractivo vestido, mostrando su encantadora figura. Algunos hombres la mirarían ansiosos, deseando invitarla. Con billetes tratarían de conseguir sus favores.


  Oyeron abrirse la puerta, apareciendo Terry. Alan se levantó, saliendo a su encuentro. No pronunciaron una sola palabra, y la muchacha se arrojó en sus brazos. Sus labios se unieron.


  Danny cerró los puños con fuerza, dando un paso hacia los jóvenes, pero Mary le cogió del brazo.


  —Estate quieto, Danny. No estropees un momento tan encantador.


  —Ese tipo está abusando de la situación —masculló el taxista con furia—. No quiero que se burle de Terry.


  —No se está burlando.


  —¿No? Su padre es millonario. Cuando todo se aclare ya no se acercará a nosotros.


  —Eso ya lo veremos —desafió Mary con una enigmática sonrisa.


  Estas palabras fueron pronunciadas en voz baja, pero aunque hubiese sido en un tono más fuerte, tampoco habrían sido oídas por los dos enamorados. Ambos estaban abrazados, sumidos en la dicha de encontrarse el uno al lado del otro.


  Se separaron y Terry inquirió:


  —¿Cómo te encuentras?


  —Muy bien, Terry. Ahora en la gloria.


  —No seas tonto, te estoy hablando en serio.


  —El cuerpo un poco dolorido, pero poseedor de una gran moral. No tardará en quedar todo aclarado. El asesino de Bouzon es un tal Ritchie.


  —Se puede hacer una denuncia a la policía.


  —No lo creo conveniente… por ahora.


  Terry enrojeció. Ahora se daba cuenta de su comportamiento, notando en la mirada de Danny una acre censura. Mary la cogió de la mano.


  —Cámbiate de ropa, Terry.


  Y ambas salieron.


  Alan permanecía inmóvil, como si estuviese saboreando aquellos instantes de dicha. Quedó sorprendido al ver a su lado a Danny, quien le miraba con hosca expresión.


  —¿Qué te ocurre, Danny?


  —No me gusta tu comportamiento, Alan.


  —¡Qué diablos dices!


  —Me has entendido perfectamente. Terry es una muchacha excelente y no quiero verla llorar por tu culpa.


  —Si hago eso, te doy permiso para pegarme. Mi conducta habría sido digna de un malvado como Ritchie.


  —No debiste besarla.


  —No pude contenerme, ¡es tan bonita!


  Danny volvió a hacer un gesto de amenaza.


  —Tu padre es millonario, Alan. Eso no se te debe olvidar.


  El joven se encogió de hombros despectivo.


  —Eso carece de importancia.


  —Para ti, sí. Para Terry no lo sé. Y tu padre se opondrá.


  —No lo creas, muchacho. Papá se pondrá muy contento cuando conozca a Terry y se apresurará a abrirle los brazos.


  —¿Te has vuelto loco?


  —De ninguna manera. Conozco a mi padre, no se fija en esas tonterías. Se apresurará a agradecer a Terry por haberme inducido a casarme. De esta forma tendrá la seguridad de verme ocupar su puesto cuando decida retirarse.


  —No lo entiendo. Creí a los millonarios más inflexibles.


  —Mi madre era pobre cuando se casó con el millonario Richard Keeler. ¿Vas comprendiendo ahora, entrometido taxista?


  Danny soltó una carcajada y abrazó a su nuevo amigo. En realidad tenía la impresión de conocerlo desde hacía muchos años. Alan correspondió con afecto al apretón del taxista.


  Terry y Mary se miraron sorprendidas al verles, no comprendiendo lo ocurrido. Ambas temían que Danny mantuviese su hosca actitud hacia Alan.


  —¿Qué os ha pasado? —preguntó Mary, sin poder reprimir su curiosidad.


  —Alan es un muchacho excelente —respondió Danny, haciéndole un imperceptible guiño—. Pero atora necesita descansar. Ha tenido que soportar una noche muy ajetreada.


  —Es cierto —asintió Alan con gravedad—, me estoy cayendo de cansancio.


  —La cama la tienes preparada —respondió Mary—. Acompáñale, Terry.


  La joven, con el rostro enrojecido, se marchó, seguida por Alan.


  Abrió la puerta y dijo:


  —Buenas noches, Alan.


  Él la cogió por el talle, atrayéndola hacia sí.


  Sus miradas estaban fijas.


  —Te quiero, Terry.


  —¿Estás seguro, Alan? —inquirió la muchacha con voz temblorosa.


  —Por completo. Tu imagen ya no se borrará de mi mente, y menos de mi corazón.


  Sus vehementes palabras no obtuvieron respuesta. Terry había apoyado su cabeza en el pecho varonil, completamente subyugada por las ardorosas palabras de su amado.


  Alan le cogió la barbilla y con firme suavidad la obligó a levantar la cabeza. Se inclinó y la besó ardorosamente.


  —Hasta mañana, mi linda chiquilla.


  Una vez hubo cerrado la puerta, Alan se desnudó con rapidez, dejándose caer en el lecho. Su semblante se contrajo en un gesto de dolor, al notar un pinchazo en su maltratado estómago. Sólo fue un momento, pues sus párpados se cerraron, no tardando en quedar sumido en un profundo sueño.


  Terry se llevó los dedos a los labios. Todavía creía notar la vigorosa presión de los de Alan. Su amado afirmó quererla, no creyéndole capaz de mentir. Pese a esto, no confiaba en absoluto casarse con él. No se le ocultaba la diferencia de clase existente entre ellos. El padre de Alan era un millonario y se opondría con firmeza a la boda de su hijo con una humilde corista.


  Incluso llegaría a sospechar de su honradez, recelando haberle tendido una celada. Ella no podría soportar aquella situación y se marcharía a su pueblo, completamente vencida. No obstante, continuaría fingiendo ante Alan, ofreciéndole sus besos.


  Tenía la seguridad de darle ánimos con su amorosa actitud, y lo necesitaba para salir de su comprometida situación. No le importaba sacrificarse, siendo un grato recuerdo para el resto de su existencia.


  Quedó sorprendida al ver a Danny y Mary sonrientes. Ambos la miraban de forma extraña y significativa. Terry quedó desconcertada.


  —¿Ya duerme, Alan? —preguntó Danny.


  —Probablemente. Ya se habrá acostado.


  —Buen muchacho, chiquilla.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó la joven intrigada—. ¿Qué estás insinuando?


  —Nada, me refería a tu novio.


  —Alan no es mi novio —replicó Terry ruborizándose.


  —¡Ah, no! Entonces, ¿por qué le has besado?


  —Ha sido algo distinto: es como… si le diese ánimos.


  —Vaya forma de darle ánimos. Si a Mary se le ocurriese hacerlo, le partiría la cabeza a Alan.


  —Es distinto.


  —¿Por qué es distinto? Eso no lo acabo de comprender.


  —¡Eres muy torpe, Danny! —exclamó Terry exasperada.


  —Pues Alan me ha afirmado que te quiere.


  —No es posible. Su padre es millonario.


  —Eso mismo le he contestado yo.


  —¿Qué ha respondido? —Terry no pudo contenerse, haciendo esta pregunta con voz temblorosa.


  —Carece de importancia. «Papá acogerá a Terry con los brazos abiertos». Ésas fueron sus palabras.


  —Alan está ofuscado.


  Y echó a correr hacia su habitación. Su corazón latía con violencia; no dudaba un solo momento de que Alan hubiese dicho estas palabras. Pero no lo creía una realidad. Cuando la inocencia del joven quedase demostrada, se marcharía a Nueva York, y la ausencia borraría aquel naciente amor.


  En ella, no. Ya no volvería a querer a otro hombre. La figura de Alan Keeler quedaría grabada para siempre en su corazón. Él, en cambio, se casaría con una mujer bella y rica, aunque confiaba en que siempre se acordaría de ella. Bueno, siempre no, de vez en cuando. Con eso se daba por satisfecha.


  El amor es sacrificio y Terry no vacilaba en hacerlo. Su dicha estribaba en ver salir airoso a su amado de aquella peligrosa situación.


  Mary apretó la mano de Danny.


  —¡Eres maravilloso, querido!


  —Tanto como eso, no —respondió el taxista modestamente.


  —Sí, sí; lo eres —asintió ella con gran convicción.


  —Bueno, si tanto insistes… —aceptó Danny hinchando exageradamente su amplio tórax.


  Y besó los labios que le ofrecía su prometida.


  —Ahora márchate. Tenemos que dormir.


  —Hasta mañana. No dejes salir a Alan solo, debe esperarme.


  Llegaron hasta la puerta. Danny la volvió a besar, ella reaccionó y lo empujó:


  —Debes irte, yo también tengo sueño.


  Él asintió con un movimiento de cabeza. Recibió otro empujón, aprovechando Mary para cerrar la puerta. Danny dejó escapar un suspiro y empezó a descender la escalera lentamente.


  CAPÍTULO IX


  Frankie Ritchie salió del hotel. Sus secuaces le seguían en tropel. Toda su precaución quedó desvanecida ante la ansiedad de estar cuanto antes al aire libre, librándose de caer en poder de la policía.


  Cuando se encontró en seguridad, la situación se le apareció con claridad, dándose cuenta del nuevo fracaso obtenido. Ahora todo estaba peor. No sólo quedó frustrado su nuevo intento de descubrir el documento, pues Alan logró escaparse, debido a la inoportuna llegada del desconocido.


  ¿Quién seria éste? Su aspecto indicaba sin lugar a dudas que era peligroso. Al parecer le conocía, ayudando al joven neoyorkino a salir del hotel.


  Se devanaba los sesos, pero no acababa de descubrir a qué obedecía la súbita aparición del desconocido. Alan Keeler tampoco le conocía y no podía pertenecer a la policía. De ser así, hubiera adoptado precauciones para evitar que ninguno de ellos pudiese escapar, incluido Keeler.


  No fue así, limitándose tan sólo a ayudar a escapar al fugitivo de la justicia.


  No lo comprendía, y esto le mantenía en una mayor tensión nerviosa. Nada molestaba tanto a Frankie Ritchie como no entender algo, pues sentíase poco menos que indefenso. Le gustaba ver con toda exactitud el peligro; de esta forma podía prevenirse.


  Cuando se encontró en el cabaret, respiró más aliviado, aunque tan sólo de forma pasajera. Le parecía continuar viendo ante él la figura amenazadora del desconocido. Éste aparecía dueño de sí mismo, sonriendo de forma extraña. Daba la sensación de creerse el dueño de la situación.


  Y esto era precisamente lo que le producía mayor pavor.


  Debía comunicar lo ocurrido al jefe. Éste no le perdonaría si no lo hacía, pues sus planes corrían peligro de fracasar. Desde luego debía hacerlo, él ya no se creía capaz de enderezar la situación, encontrándose desorientado. En cambio, aquel hombre astuto e inteligente quizá hallase la solución más indicada.


  Bebió un trago de whisky y marcó un número. En seguida oyó el repiquetear de la llamada. Al otro lado del hilo sonó la voz imperiosa del jefe.


  —¿Qué deseas?


  —Soy yo, Ritchie.


  —Ya te he conocido. ¿Por qué llamas a estas horas?


  —Debo hablarle cuanto antes.


  —¿Tan importante es?


  —Sí.


  —Bien, te espero.


  Ritchie colgó el auricular, denotando su rostro con claridad su estado de ánimo. Temía a aquel hombre y su reacción podía ser violenta. No obstante, no le quedaba otro remedio que afrontarla.


  Se metió en su coche, dirigiéndose a la elegante casa. Se detuvo frente a la puerta y saltó a la acera. Como ya esperaba, la puerta de la calle estaba abierta, bastándole empujarla, sin tener necesidad de llamar al vigilante.


  La puerta del piso también estaba abierta, oyendo la voz autoritaria:


  —Cierra y entra, Ritchie.


  Vio al hombre alto y ligeramente obeso, sentado cómodamente en una butaca. La sonrisa de éste se desvaneció, frunciendo el ceño.


  —¿Otro fracaso, Ritchie?


  Asintió con un movimiento de cabeza, sin atreverse a hablar.


  —Está visto que ya no puedo fiarme de ti. Explícame lo ocurrido.


  Ritchie relató lo ocurrido desde el momento en que Minelli le comunicó la captura de Alan Keeler. Su interlocutor le escuchaba, conteniendo con dificultad su furor. Cuando hubo terminado, explotó:


  —¡Dos hombres os han vencido! Esto es inaudito, dos veces Keeler en vuestro poder y consigue escaparse.


  —Hace unos minutos ya no tenía escapatoria, pero la llegada de ese intruso…


  —¿Cómo es ese individuo?


  Ritchie describió acertadamente a Joe Skiner. Su interlocutor se encogió de hombros.


  —No conozco a nadie con esas señas. Aunque supongo quién es.


  —¿Pertenece a la policía? —preguntó Ritchie con ansiedad.


  —¡No seas estúpido! Si perteneciera a la policía, tú y tus hombres ya estaríais entre rejas. Y Alan Keeler también. Quizá hubiese sido lo más satisfactorio para mí.


  Ritchie se estremeció. El tono de aquel hombre elegante y autoritario era sincero. Ni por asomo podía considerarlo como un comentario sarcástico, sino una solución adecuada para él.


  —¿Quién puede ser? —preguntó sin darse cuenta.


  —Es muy sencillo de deducir. Ritchie, no te distingues precisamente por tu inteligencia.


  —Es muy difícil de adivinarle.


  —Si tú fueses millonario y tu hijo estuviese acusado de asesino, ¿qué harías?


  —Gastar mucho dinero para demostrar su inocencia.


  —Exacto. Eso precisamente es lo que ha hecho Richard Keeler. Ha adquirido los servicios de un agente particular, y éste se encuentra en Chicago, tratando de averiguar cuánto ha podido ocurrir.


  —De ser así, ese agente no habría dejado alejarse a Keeler.


  —Quizá no lo haya hecho, ahora estarán juntos planeando la forma más práctica de demostrar la inocencia de Keeler. Ese individuo quiere ganarse la recompensa ofrecida por el millonario. Al delatarnos, él también se ponía en evidencia ante la policía. Esto no le debía preocupar mucho, pero si la detención del hijo de su cliente.


  —¿Me entiendes?


  —Sí. Sólo le interesa demostrar la inocencia de Keeler. El descubrimiento y detención del verdadero asesino no le importa.


  —Así es.


  —Entonces no debemos preocuparnos de él.


  —Al contrario. Nuestros esfuerzos deben estar dirigidos a descubrir su paradero y eliminarlo. Keeler también seguirá el mismo camino, ya no me importa entregarlo a la policía. El asesinato de Gerarld Bouzon quedará como un caso más sin solucionar.


  —No tenemos ninguna orientación para descubrir a ese investigador.


  —Sí. Mañana aposta a dos de tus hombres en el hotel, los que deben acordarse del desconocido. Tengo la seguridad de que se halla alojado en el hotel, y probablemente en el mismo piso donde fue asesinado Bouzon. Le siguen, pero con prudencia, pues se trata de un individuo muy hábil. A la ocasión más propicia se apoderan de él.


  —Sí, su deducción puede ser acertada. Nosotros salimos inmediatamente de la habitación y ya no vimos rastro alguno de él. Sí se metió en una habitación próxima, su rapidez queda justificada.


  —No suelo equivocarme en mis cálculos, Ritchie. Son mis colaboradores quienes cometen torpezas.


  —No hemos podido hacer otra cosa, puede creerme. Keeler nos sorprendió, llegando después ese agente. No hubiéramos podido sorprenderle pues no habría vacilado en disparar. Lo leí en sus ojos.


  —Bien, lo pasado, pasado. No debéis cometer más errores y quizá consigamos nuestro objetivo. Aún no hemos sido derrotados.


  —¿Y Alan Keeler?


  —De ése me encargo yo —afirmó el elegante individuo sonriendo.


  Y en sus oscuros ojos fulguró el odio.


  Ritchie se encogió de hombros.


  —Como usted quiera.


  —Dos de tus hombres deben estar a mi disposición. Prefiero a Minelli y Springett; ambos ya me conocen.


  —De acuerdo, ¿nada más?


  Ritchie habíase levantado, dispuesto a marcharse, complacido de haber salido tan bien librado de aquella enojosa entrevista. Pero debió quedarse unos minutos más, escuchando atentamente las últimas instrucciones de su interlocutor.

  


  Joe Skiner estaba complacido de cómo se desarrollaron sus investigaciones. Ahora tenía la seguridad de demostrar la inocencia de Alan Keeler, cumpliendo el encargo de John Matthwes.


  No procedió a la detención de Frankie Ritchie y sus forajidos por dos motivos: el primero, por ser de difícil ejecución, pues no ignoraba se hallaba el hotel incomunicado con el exterior. Un forajido dominaba al conserje, no dejándole llamar a la policía.


  Esto permitía a Ritchie ofrecer resistencia, no pudiendo prever cuál sería el resultado de una lucha. Probablemente Alan Keeler y él podían ser alcanzados por certeros balazos. Esto sería muy lamentable, pues se encontraba en posesión del triunfo final.


  El segundo motivo era aún más importante. Se trataba de algo particular, debido a su celo profesional. Frankie Ritchie quizá fuese el hombre que disparó contra Gerarld Bouzon, pero en forma alguna el autor de aquel nefasto plan. Sólo se trataba de un instrumento.


  Él deseaba entregar a la justicia al verdadero culpable, el individuo capaz de desplegar a varios asesinos para conseguir un importante documento, a cambio del cual recibiría varios millares de dólares. Le repugnaban los tipos de aquella clase. Por dinero no vacilaban en traicionar a su patria.


  Ya lo tenía todo previsto. Conocía perfectamente dónde encontrar a Ritchie, teniendo la certeza de que éste le llevaría a descubrir al misterioso criminal.


  Tan pronto estuvo en la calle, su perspicacia advirtió la presencia de un individuo, el cuál fingía estar leyendo un periódico, aunque su posición le delataba.


  Dio unos pasos, fingiendo una total despreocupación. Cuando distinguió por un instante la cara de aquel hombre, adquirió la certeza de no haberse equivocado. Se trataba de uno de los pistoleros que la noche anterior se encontraba en su habitación, sometido a la amenaza de su pistola.


  Sus enemigos cometieron una tontería si trataban de sorprenderle con aquellos vulgares pistoleros. No obstante, admiró su sagacidad, pues adivinaron sus movimientos. Sacaron la conclusión de que se hallaba hospedado en el hotel; posiblemente sospecharían la verdad: Un investigador particular enviado por Richard Keeler.


  Esto no había salido del cerebro de Frankie, pues no le creía tan inteligente, sólo era un hombre de acción. Aquellas deducciones fueron hechas por el organizador del asesinato de Gerarld Bouzon. No tenía duda de que era un hombre temible.


  Ahora deseaba con mayor vehemencia poder entregarlo a la justicia. Echó a andar decidido, deteniéndose de improviso, ante un escaparate, fingiendo mirar con detención los objetos expuestos en él. En el cristal vio reflejada la imagen de su perseguidor, quien aparentaba una actitud despreocupada. Le vio cambiar una mirada inteligente con otro individuo.


  Localizó a éste por el cristal del escaparate. Le era desconocido, pero ya no se le olvidaría su fisonomía. Deseaba desembarazarse de los dos pistoleros, no gustándole la idea de llevarlos tras sus talones. En cualquier momento podían constituir un peligro. Decidió actuar con rapidez.


  Se trataba de su lema: rapidez y decisión.


  Prosiguió andando, con la seguridad de ser seguido. No tardó en llegar a una calle de escaso tránsito. Estaba pendiente de cuánto ocurría a su alrededor, aunque adoptando una absoluta indiferencia.


  Vio cómo un coche se detenía a escasa distancia de él. Se hallaba destinado a conducirle a presencia de Frankie Ritchie, siendo sometido a un riguroso interrogatorio. Sonrió imperceptiblemente, viendo acercarse a uno de sus seguidores. Se trataba del pistolero desconocido para él.


  —¿Haría el favor de darme fuego, señor?


  —No faltaba más.


  Y Joe Skiner hizo un gesto para extraer su encendedor. Pero éste no apareció en su mano, pues estaba vacía. Con rapidez asió con fuerza el brazo del pistolero y con poderoso impulso lo arrojó sobre su compañero, cuando éste se aproximaba a él por la espalda. Lo hizo dando una rápida media vuelta.


  Los dos hombres chocaron con violencia, quedando aturdidos. Skiner no permaneció quieto, al contrario, desarrolló una endiablada actividad. Una de sus manos golpeó la nuca de uno de sus enemigos, el cual exhaló un quejido y se desplomó de bruces.


  Con las dos manos cogió el brazo del otro pistolero, y con brusquedad tiró de él, mientras se agachaba. El cuerpo de su adversario se apoyó durante unos segundos en su espalda, para ser proyectado con violencia al suelo, dando una espectacular vuelta completa en el aire.


  La rápida lucha dejó a los transeúntes sorprendidos. Se oyó un silbato, mientras un policía corría hacia el lugar de la pelea.


  Skiner no hizo el menor caso. En tres zancadas llegó al coche y encañonó con fulminante rapidez al conductor. Éste dejó escapar una maldición al ver muy cerca de su nariz el negro cañón de la pistola. El joven adivinó en las asustadas facciones de su enemigo la intención de resistir y tratar de escapar.


  Con voz firme y amenazadora advirtió:


  —¡Quieto! No trate de escapar ni agredirme, de lo contrario, dispararé.


  El forajido rechinó los dientes con rabia e impotencia.


  Después se serenó y dijo:


  —No me explico por qué me amenaza usted.


  —¿De veras? La policía le interrogará, tengo curiosidad por conocer sus contestaciones.


  —Se ha equivocado, yo no he hecho nada. Estoy esperando a un amigo.


  —Ésos son sus amigos, ¿verdad?


  Y señaló a los dos pistoleros derribados. El guardia llegaba hasta ellos.


  —No los conozco.


  —Eso ya lo aclararemos ante el comisario.


  El guardia observó un momento a los dos pistoleros. Después llegó al lado de Skiner, observándole con curiosidad.


  —¿Por qué amenaza a ese hombre con un revólver? ¿Por qué ha golpeado a esos dos?


  —Deseo ir a la comisaria, guardia. Allí quedará todo aclarado.


  —Bien, eso deseaba hacer.


  —No trato de oponerme, sino de entregar a estos granujas a las autoridades.


  Con rapidez desarmó al pistolero, entregando un pequeño revólver al guardia.


  —Un arma fea y mortífera, ¿verdad, guardia? No son unos angelitos, habrá podido darse cuenta.


  El guardia asintió, completamente desconcertado.


  Los transeúntes observaban con curiosidad cuanto estaba ocurriendo. Ninguno intervenía, pues la actitud del audaz joven indicaba estar de acuerdo con el guardia. Skiner se dirigió a dos jóvenes:


  —¿Quieren hacer el favor de ayudarme a entrar a estas dos buenas piezas en el coche?


  Los dos aceptaron con prontitud, sin pronunciar una palabra. En menos de un minuto ambos pistoleros estaban tendidos en el interior del coche.


  —Gracias, amigos.


  Con un gesto indicó al conductor que se retirase, sentándose ante el volante. Con mano firme arrancó, mientras decía:


  —Haga el favor de indicarme el camino hasta la comisaria.


  El guardia obedeció, sin perder de vista a los tres detenidos. El coche no tardó en detenerse. Skiner respiró tranquilizado cuando dos guardias llegaron al coche. Ahora los pistoleros ya no podrían escaparse.


  Poco después se encontraba sentado frente al comisario, enseñándole su documentación.


  —¿Por qué ha detenido a estos hombres?


  —Intentaron atacarme, comisario. Les acuso de haber participado en el asesinato de Gerarld Bouzon, cometido en un importante hotel de Chicago.


  El comisario se lo quedó mirando con la boca abierta.


  —¡Es inaudito! —exclamó asombrado—. ¿Tiene usted pruebas de esa acusación?


  —Naturalmente, de lo contrario no me atrevería a hacerla.


  —Bien, bien, señor Skiner. Lamentaría que se equivocase.


  —Todos estamos expuestos a cometer un error, aunque en esta ocasión tengo la seguridad de no equivocarme. ¿Conoce usted a un individuo llamado Frankie Ritchie?


  —Sí.


  —Tiene su guarida en un cabaret llamado «La Sirena Verde».


  —No lo ignoro.


  —Es conveniente proceder a su detención y la de sus hombres.


  —No puedo decidir nada sobre ese particular, debe usted hablar con el inspector McGuire. Él se cuida de ese caso.


  —Me gustaría hacerlo cuanto antes.


  —No se preocupe, trataré de localizarlo en seguida.


  En efecto, no había transcurrido una hora, cuando el inspector McGuire conversaba animadamente con Skiner. Cuando terminaron, los dos hombres se estrecharon la mano sonrientes.


  CAPÍTULO X


  La alarma cundió en «La Sirena Verde» cuando varios policías efectuaron la detención de varios individuos. Éstos trataron de resistirse, mostrándose indignados, pero los agentes les empujaron sin contemplaciones hacia el coche celular.


  El inspector McGuire enarcó las cejas disgustado. Frankie Ritchie no se encontraba en el local. El pez más gordo había escapado de la redada.


  Se encaró con el dueño del cabaret.


  —¿Dónde se encuentra Frankie Ritchie?


  —No lo sé, inspector. Acostumbra a venir más tarde.


  —¿Ignora su domicilio?


  —Por completo. No acostumbro a preguntárselo a mis clientes. Se trataría de una falta de ética, ¿comprende?


  —Sí, le comprendo muy bien. Algún día sus huesos estarán metidos entre rejas.


  —Usted no puede amenazarme —protestó el propietario del cabaret, indignado—. Soy un hombre honrado y pagó mi contribución al fisco.


  El inspector McGuire le miró sin responder. Después le volvió la espalda desdeñosamente.


  La tranquilidad volvió a reinar en «La Sirena Verde», una vez se hubieron marchado los policías con los detenidos. Aunque la tranquilidad era ficticia, pues los clientes sentíanse desasosegados. Muchos de ellos tenían cuentas pendientes con la justicia y el susto todavía continuaba dentro de sus cuerpos.


  El dueño dio una vuelta por el local, cambiando algunas palabras con los clientes más conocidos. Habló jovialmente, tratando de quitar importancia a lo sucedido. Sus palabras casi siempre eran las mismas.


  —¡Bah, tonterías! Una falsa alarma, un error del inspector McGuire. Nuestros amigos no tardarán en estar aquí.


  Pero su convencimiento era falso, pues sentíase asustado. Conocía bien al inspector McGuire; éste, al efectuar una redada, lo hacía teniendo pruebas. Se trataba de un hombre concienzudo, procurando no equivocarse.


  No le gustó su tono al referirse a él. Su conciencia no estaba tranquila y de tener alguna prueba no vacilaría en detenerle.


  Se encaminó a su despacho. Su mano temblaba al coger el auricular y marcar un número. Preguntó por Ritchie, obteniendo una contestación negativa. Cuatro veces repitió la misma operación, hasta oír al otro lado del hilo la voz acre del pistolero.


  —Ten cuidado, Ritchie. La policía ha hecho una redada en mi local, deteniendo a tus hombres.


  —¡Maldición!


  Y un silencio absoluto tras esta exclamación. Preguntó nervioso:


  —¿Estás ahí, Ritchie?


  —Sí. ¿Por qué motivo han detenido a mis muchachos?


  —No lo sé. El inspector McGuire no ha dicho una sola palabra referente a eso. Se atrevió a amenazarme.


  —¿Conque ha sido el inspector McGuire?


  —Sí, daba la sensación de estar muy seguro de sí mismo.


  —Gracias, Watson.


  Y Frankie Ritchie colgó. Su expresión denotaba su alarma y temor. Todo estaba descubierto, no teniendo dudas sobre ello. El inspector McGuire era el encargado de solucionar el asesinato de Gerarld Bouzon. Cuando se decidía a detener a sus hombres, seria por tener pruebas. Probablemente la pieza principal de la redada debió de ser él. Por fortuna, no se encontraba en «La Sirena Verde».


  La angustia se apoderó de él. Ya no se encontraba seguro en Chicago, pues cualquier policía podía detenerle. Debía huir a otra ciudad, a otro Estado, cuanto más lejos mejor. Pero antes se entrevistaría con su jefe, confiando en sus recursos.


  Ya no se entretuvo más y decidió ir a su casa.

  


  Alan decidió salir, aceptando el ofrecimiento de Danny para acompañarle. Ya era mediada la tarde y deseaba merodear por «La Sirena Verde», por si encontraba a Ritchie.


  Deseaba verse frente al pistolero. Actuaría con audacia, ahora sería él quien le interrogase. Le haría declarar la verdad, siendo la forma más positiva de demostrar su inocencia, entregando a la policía al verdadero asesino.


  Cuando descendió del taxi, despidiéndose de Danny con una frase afectuosa, fue visto por Luigi Minelli. El astuto italiano sonrió complacido; el jefe no se equivocó en sus conjeturas el pez volvía a caer en las redes, aunque en esta ocasión no tendría ninguna posibilidad de escape.


  Se metió en una cabina telefónica, marcando un número apresuradamente. Sostuvo una rápida conversación y colgó. Sonreía de forma siniestra.


  Alan procuraba observar cuánto ocurría en el cabaret, mirando con atención a todos los que entraban y salían. Todo su interés se centraba en descubrir la figura de Ritchie. Tan pronto lo viese actuaría con rapidez, contando con la ayuda de Danny.


  Ignoraba la redada efectuada poco antes por el inspector McGuire; de haberse enterado, sus planes habrían cambiado por completo, comprendiendo la inutilidad de encontrar en aquel lugar al pistolero.


  De pronto oyó su nombre, volviéndose sorprendido.


  Un magnífico automóvil estaba detenido a escasa distancia de él. Vio el bello rostro de Ivonne, sonriéndole con su conocido atractivo. En esta ocasión le fue indiferente; para él no existía otra mujer que Terry.


  —Tengo que hablarte, Alan.


  Se acercó al coche, viendo cómo ella abría la portezuela en una muda invitación.


  —No, no te acompaño, Ivonne.


  —Ven a mi casa, deseo ayudarte.


  —No te metas en esto, encanto. Puedes salir perjudicada.


  —No me importa, te quiero. Sigo queriéndote, Alan.


  —Eres una chica excelente, pero todo fue cuestión de unos días felices, aunque sin complicaciones.


  —Ven a mi casa, Alan —suplicó ella.


  El joven no pudo resistir esta invitación. Dirigió una rápida mirada a Danny. Éste se hallaba a escasa distancia y subió. Se dejó caer al lado de la atractiva francesa. Ivonne arrancó sin pronunciar una palabra más.


  Alan la miró sorprendido: la expresión de la bella joven era temerosa, como si estuviese corriendo un inminente peligro. Lo achacó a su actual situación. A pesar de haber gastado bastante dinero con Ivonne y haberle hecho un valioso regalo, tenía la seguridad de ser apreciado por ella, pues se lo demostró en algunas ocasiones. Y más ahora, cuando se disponía a ayudarle al encontrarse en tan apurada situación.


  —¿Qué tienes que decirme, Ivonne?


  —Ya hablaremos en mi casa —respondió ella con los dientes apretados.


  Optó por permanecer silencioso.


  Danny estaba decidido a seguir a su amigo, pues vio su mirada. Estaba disgustado por verle acompañar a la bella desconocida, olvidando su misión. Aquello no estaba bien, traicionaba a Terry.


  Apretó los dientes, intentando poner en marcha el coche. El motor le falló e hizo una mueca extraña. En aquel momento un coche pasó por su lado. Apenas se fijó, pero cuando logró emprender la marcha quedó sorprendido.


  Hubiera jurado que aquel coche seguía al de la bella desconocida. Esta duda quedó comprobada pronto. Frunció el ceño y se limitó a seguirlo. Empezaba a tener la seguridad de que Alan se encontraba en un apuro, haciéndole falta su ayuda.


  Ivonne no volvió a hablar, pareciendo estar dedicada por completo a conducir, como si temiese, un accidente. Sin decir palabra encendió un cigarrillo, exhaló una bocanada de humo y miró distraídamente por la ventanilla.


  Sorprendido vio cómo Ivonne detenía el coche ante un magnífico edificio.


  —¿Qué estás haciendo, Ivonne?


  —Ya hemos llegado a mi casa —respondió ella, intentando sonreír.


  —Tú no vives aquí.


  —Ahora sí, Alan. Me cambié ayer.


  —Has prosperado mucho en tan poco tiempo —comentó el joven con sarcasmo.


  —Ha sido una excelente oportunidad.


  —De acuerdo. Las oportunidades es conveniente aprovecharlas, pues no suelen aparecer con frecuencia en nuestro camino.


  —Así es, Alan.


  El joven saltó a la acera, mientras ella descendía. Le ofreció el brazo y la joven apoyó la mano. Notó cómo ésta temblaba. La miró con curiosidad, viéndola pálida.


  —¿Te ocurre algo, Ivonne? —preguntó con solicitud.


  —No, nada. Beberemos cuando lleguemos arriba. Un poco de whisky me entonará.


  —Nunca te he visto beber whisky.


  —Lo necesito.


  Una vez estuvieron dentro del ascensor, Alan preguntó:


  —¿Qué piso, Ivonne?


  Ella no respondió, dándole la impresión de qué vacilaba. Burlón inquirió:


  —¿Acaso no te acuerdas? Es natural; el cambio es tan reciente…


  La bella se mordió los labios. Después replicó:


  —El séptimo, querido.


  Apretó el botón y el ascensor se elevó veloz y suave. Se detuvo y el joven abrió la puerta. Ivonne se dirigió a una puerta, sin el menor titubeo. Alan tras hacer descender el ascensor, se reunió con ella, mientras la puerta quedaba abierta.


  Dejó escapar un tenue silbido de admiración.


  —Esto está muy bien, Ivonne.


  —Siempre he tenido ilusión por estar bien instalada.


  Llegaron a una espléndida sala. El joven la examinó con aprobadora expresión. Después se dirigió al pequeño mueble-bar.


  —¿De veras quieres whisky?


  —Sí, lo necesito.


  Vertió el whisky en un vaso alargado, poniendo hielo y soda. Alargó el vaso mientras decía:


  —¿Por qué brindamos, Ivonne?


  Se oyó una voz autoritaria. Su tono era amenazador.


  —Por su inmediata marcha al infierno, Alan Keeler.


  Miró sorprendido al hombre alto, obeso, muy elegante, Lo reconoció en el acto. Lo vio el día anterior acompañando a Ivonne. No se le podía olvidar con facilidad su dura expresión. Ahora la tenía, a pesar de estar sonriendo.


  Su diestra empuñaba una pistola y el cañón de ésta apuntaba directamente a su corazón. Tan sólo apretar el gatillo y las palabras del desconocido se cumplirían. Lo advertía en sus ojos, fijos y amenazadores. Se trataba de un enemigo.


  —¿Quién es usted? ¿Por qué me amenaza?


  —Mi nombre no le aclararía nada, Keeler.


  —Algo sería. Por lo menos podría decírselo a Satanás. No está bien presentarme en el infierno ignorando el nombre del hombre que se ha encargado del pasaje de uno.


  —Una ocurrencia muy ingeniosa —respondió sonriendo el elegante individuo, sin dejar de apuntar a Alan—. Sí, le voy a decir mi nombre. Es Ernest Strond.


  —Llevaba usted razón; no me ha aclarado nada.


  —Carece de importancia. Esto no le tiene que preocupar, recibirá un balazo y asunto terminado.


  —Lo cree usted muy fácil, pero la policía indagará y le juzgarán. Usted me seguirá al infierno.


  —No lo crea, todo lo tengo arreglarlo. Usted ha entrado en mi casa a robarme, le sorprendí y me vi obligado a disparar. La policía me felicitará por haber eliminado al asesino de Gerarld Bouzon.


  —Todo hábilmente planeado, señor Strond. Le felicito, es usted muy listo. Puedo saber por qué me ha elegido como victima en este endiablado asunto.


  —Sí, puede saberlo. Un cadáver no puede hablar.


  Strond se recreaba en la situación, pudiéndose advertir en su innoble rostro. Sus finos labios continuaban entreabiertos en una sarcástica sonrisa. Pero sus ojos despedían un brillo asesino.


  Alan miró a Ivonne. La bella permanecía apoyada en un mueble. Su palidez había aumentado. Al notar la mirada de él, se estremeció.


  —Me han obligado a traerte, Alan. Yo no quería, y me amenazaron con matarme.


  —No te preocupes. Lo comprendo y te disculpo.


  Ella fue a hablar, pero se contuvo. Acababa de ver fija en su rostro la mirada cruel de Strond.


  Por un instante había desaparecido la sonrisa de sus labios, pero de nuevo acababa de aparecer.


  Ernest Strond bajó la mirada, posándola en la alfombra. Alan hizo un leve movimiento, como si intentase aprovechar la ocasión para lanzarse sobre su enemigo. Pero la pistola le volvió a encañonar.


  —No se le ocurra hacer una tontería. Sólo le serviría para adelantar su viaje. No le pierdo de vista y no podrá sorprenderme.


  Alan separó las manos en un gesto de indiferencia.


  —No se me había ocurrido semejante cosa.


  —Me alegro, parece usted un buen muchacho. Si su conducta no hubiese sido tan alocada, tan sólo habría sido molestado por la policía. Pero ésta no le hubiera acusado de asesino. No obstante, ya contaba con esa reacción.


  —Muy previsor y no se equivoca.


  —Tan sólo una cosa no saldrá a la medida de mis deseos. No conseguiré el documento de que era portador Bouzon. Esto significa una gran pérdida para mí —se encogió de hombros y agregó—: Ya se me presentará otra oportunidad, tengo muy buenas relaciones.


  —Sigo como antes, Strond —dijo Alan con dureza—. Sólo me he enterado de que es usted un asesino. Eso ya lo advertí.


  El cuerpo de Strond se puso rígido. Por un instante dio la sensación de disparar, pero se contuvo. De nuevo adoptaba la despreocupada postura.


  —Gerarld Bouzon llegó a Chicago procedente de Florida. Llevaba consigo un valioso documento, sustraído de una base. Recibí el encargo de apoderarme del documento y lo realicé. Dio la casualidad de ocupar una habitación en su mismo piso, y se me ocurrió la idea de matarlo en su habitación. De esta forma todas las sospechas recaerían sobre usted.


  —¿Y por qué sobre mí? —inquirió Alan sin poder ocultar su curiosidad.


  —Muy sencillo; yo le aborrecía. Ivonne iba a acceder a acompañarme cuando usted se interpuso. ¿Entiende?


  —Sí, está usted celoso.


  Strond se levantó de un salto y se aproximó a Alan. A pesar de su obesidad, sus movimientos eran ágiles. Sus ojos brillaban con furia. Su mano izquierda propinó una bofetada a Alan.


  El joven retrocedió un paso, haciendo un gesto para repeler la agresión. Se contuvo al notar el duro contacto del cañón de la pistola en su estómago.


  —Otro movimiento y le mato —silbó Strond de forma siniestra.


  Toda resistencia sería inútil, pues su enemigo ya habría apretado el gatillo. Además, Alan vio entrar a dos individuos, reconociéndoles en el acto. Eran Luigi Minelli y Springett.


  Strond no pareció sorprendido de su entrada. Al contrario, parecía esperarlos.


  —¡Hola, muchachos! En realidad no os necesitaba, pero me encuentro más seguro. De esta forma…


  Se interrumpió sorprendido por la entrada de un hombre, aunque daba la sensación de ser un ciclón. El recién llegado cayó sobre los dos pistoleros con terrible fuerza, derribándolos por el suelo.


  El asombro de Strond fue eficazmente aprovechado por Alan, propinando un duro golpe en el brazo de su enemigo. Cuando éste apretó el gatillo, el proyectil se clavó inofensivo en la pared. El joven alcanzó el rostro odioso y obeso del asesino con un potente puñetazo, derribándolo sobre la alfombra.


  [image: 5]


  Le siguió y le dio un puntapié en la mano, obligándole a soltar el arma. Esperó a que se levantase, golpeándole con violencia, mientras oía gritar a Danny:


  —¡Duro con él, Alan! Yo me encargo de estos dos… Bueno, ya me queda uno.


  En efecto, con un terrible derechazo acababa de poner fuera de combate a Minelli. Y entabló un encarnizado cambio de golpes con Springett, digno adversario de él.


  Strond retrocedió ante el aluvión de golpes que caía sobre él. Se vio ante el balcón abierto. Se echó a un lado, mientras sacaba de un bolsillo una navaja. Oprimió el resorte y una lengua de acero brotó amenazadora.


  Con el rostro ensangrentado, Strond extendió el brazo con rapidez tratando de hundir el acero en el cuerpo del joven, Alan se echó hacia atrás, apoyándose en la balaustrada del balcón. El malvado con un rugido de triunfo se arrojó sobre Alan. Pero éste se agachó, y con un hábil movimiento, echó el corpulento cuerpo de Strond hacia atrás.


  Un grito de espanto brotó de los labios del malvado, habiendo dado una vuelta completa en el aire, precipitándose en el vacío. Sus dedos en vano pugnaron por asirse a la barandilla, cayendo pesadamente.


  Alan presenció horrorizado la muerte de Ernest Strond. Era sobradamente merecedor de ella, aunque un estremecimiento recorrió su cuerpo ante la forma terrible como se producía.


  En aquel momento Danny ponía fuera de combate a Springett, tras golpearle despiadadamente. Se limpió el sudor de su rostro, mientras decía:


  —Este asunto ha concluido.


  Ivonne habíase cubierto los ojos con las manos, para evitar presenciar la espectacular caída de Strond. Alan reaccionó y sonrió forzadamente.


  —Me hubiera gustado entregarlo a la policía, pero no me ha sido posible.


  En aquel momento dos hombres irrumpieron en la habitación. La actividad de ambos era muy distinta. Frankie Ritchie llevaba las manos levantadas, mientras Joe Keeler le encañonaba con su pistola.


  —Todo resuelto, Keeler —dijo alegremente el investigador—. Toda la cuadrilla detenida.


  —¿Mi inocencia quedará demostrada? —inquirió el joven con ansiedad.


  Skiner se echó a reír alegremente.


  —Se ha tomado un trabajo inútil al tratar de ocultarse. Tanto la policía como yo teníamos la absoluta seguridad de su inocencia, aunque su decidida actitud nos ha ayudado mucho en esclarecer la verdad. Esos asesinos tenían un gran interés en eliminarle, eso les ha hecho descuidarse; les ha sido fatal.


  Las palabras de Joe Skiner eran exactas, corroboradas poco después por el inspector McGuire.


  —Debería encerrarle una temporada por haber huido —dijo amenazándole con un dedo.


  —Y yo pegarle una paliza, inspector —respondió el joven sonriente—. Por no haber publicado mi inocencia, me hubiera ahorrado molestias, golpes y angustias.


  —Quizá no hubiéramos logrado atrapar a estos criminales. Aunque, ¿dónde estará ese dichoso documento?


  Skiner extrajo un sobre del bolsillo interior de su americana y se lo alargó sonriente.


  —Tuve la suerte de encontrarlo oculto en la lámpara de la habitación del infortunado Bouzon, aunque no era éste su verdadero nombre. De nacionalidad francesa, se llamaba Marcel Borel. En Chicago debía entregarlo a una persona desconocida. Pero Ritchie lo evitó al asesinarle.


  Ritchie, con el rostro sumamente pálido, intentó protestar, pero el inspector McGuire se lo impidió con dureza:


  —¡Cállese! Ya le defenderá su abogado durante el juicio —se volvió hacia Skiner y Alan—. Mañana les espero y harán una declaración.


  —De acuerdo —asintió Skiner.


  Alan consoló a Ivonne, pues la bella sollozaba, una vez desaparecida su tensión nerviosa.


  A la mañana siguiente, Richard Keeler entraba en el pisito de Terry y Mary, acompañado de Joe Skiner. Vio a las dos parejas desayunando. Su mirada se detuvo unos instantes en el lindo semblante de Terry Landi. Después miró a su hijo con expresión airada.


  —¿Te parece bien meterte en un lió semejante, Alan?


  —No me metí, papá…; me metieron.


  —Bueno, bueno, ya está todo solucionado. Les agradezco a ustedes la ayuda prestada a mi hijo.


  Y estrechó la mano de Danny y las de las dos muchachas. Después abrazó a Alan, tratando de ocultar su emoción. Joe Skiner sonreía complacido. Desempeñó bien su misión, aunque no hacía falta su intervención para demostrar la inocencia del hijo de su cliente. Pero fue un factor decisivo para descubrir el valioso documento y la detención de la banda de Frankie Ritchie.


  Aunque el mérito del descubrimiento de Ernest Strond se debía a Alan Keeler.


  —Papá —dijo Alan estrechando contra su cuerpo a Terry—, te presento a Terry Landi, tu futura nuera.


  —¡Eres un bribón con suerte, Alan! No puedo negar que has tenido buen gusto. Eres muy bonita, Terry.


  Y la besó en la mejilla. Terry a su vez le correspondió con afecto.


  Mientras tanto, Alan, rebosante de alegría, decía a Danny:


  —Tú y Mary os casaréis en Nueva York.


  —Pero…


  —Debes obedecer a tu jefe, Danny. Mi hombre de confianza debe estar cerca de mí.


  El corpulento taxista estrechó con fuerza la mano de Alan.


  FIN
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